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JUAN CARLOS HENAO*




Presentación de la tercera entrega de la colección “Así habla el Externado”: Disrupción tecnológica, transformación digital y sociedad



Llega a su tercera edición la colección “Así habla el Externado”, esta vez bajo el título Disrupción tecnológica, transformación digital y sociedad. La primera edición, Minería y desarrollo, fue publicada en el año 2016 y la segunda, La corrupción en Colombia, en el 2018.


Si inicio la presentación de esta tercera entrega de la colección con estos datos es solo para resaltar un aspecto importante de la misma: con esta publicación nuevamente nuestra Casa de Estudios se hace partícipe en temas neurálgicos de la sociedad colombiana y proporciona insumos académicos para el estudio y el debate de los mismos. Se trata de hacer presencia en lo que concierne a una de las funciones más importantes de las instituciones universitarias: incidir en las decisiones públicas más relevantes de las sociedades. Es claro que la academia no decide, pero sí ilustra, y por ello puede y debe aspirar a convertirse en el poder más importante de la sociedad. En efecto, si bien la universidad no es la institución encargada de la toma de decisiones de política pública, ciertamente tiene la obligación imperativa de proveer elementos de reflexión a quienes las adoptan –por incómodos que pudieren llegar a ser–, movida únicamente por el interés en la investigación libre, sin partido ni gobierno; es decir, inspirada tan solo en la curiosidad y la responsabilidad por el conocimiento y el bien común. Este es el espíritu que la anima y el fin último que persigue la presente publicación.


Ahora bien, al aporte realizado en términos de conocimiento social se debe agregar otro que se ha vuelto fundamental para nuestra universidad. Me refiero al hecho de que la metodología utilizada en las tres ediciones de la colección nos ha permitido cambiar sustancialmente el rumbo de nuestra manera de investigar, al promover que profesoras y profesores de las distintas facultades y departamentos se relacionen bajo la sombrilla de un tema común para abordarlo, por así decir, desde un enfoque interdisciplinario y respetuoso de la complejidad de lo real, conduciendo con ello a la obtención de una serie de beneficios que, a la vez que enriquecen a nuestra institución, redundan en favor de la sociedad en general.


Un primer beneficio, sustancial y de largo aliento: una colección como la presente motiva a derribar barreras académicas, tan ancladas en las instituciones educativas, contribuyendo con ello a poner fin a la práctica autárquica de las unidades académicas, centradas con demasiada frecuencia en la exclusividad de su aproximación disciplinar. Vale la pena recordar al profesor Neave cuando afirma que en este punto se encuentra “LA cuestión básica” (las mayúsculas son suyas) de la enseñanza superior:




[E]stamos ante la perspectiva de una especie de desglose sistémico. Las fronteras alguna vez indiscutidas entre instituciones y programas se han hecho permeables o lo harán en poco tiempo, a medida que más individuos las crucen. Cómo debemos abordar esta complejidad sistémica, esto que se presenta como un proceso desenfrenado de diversificación, institucional y programática, es, en mi opinión, LA cuestión básica que tendrá que afrontar la enseñanza superior, si no ahora mismo, ciertamente en los primeros años del nuevo milenio1.





La implementación de esta importante política de ruptura de fronteras académicas se torna aún más apremiante si se tiene en cuenta que la autarquía del conocimiento no es solo institucional sino, en ocasiones, personal. Se relaciona con el egoísmo que respecto de su saber puede llegar a tener el profesor o la profesora. La tendencia es, en alguna medida, sentir temor cuando un colega llega con intereses académicos en la misma temática de su interés. Pareciera que ello generara inseguridad y recelo. Pareciera que el o la docente tuviera la necesidad de marcar un territorio o delimitar feudos a partir de su saber, comportándose como propietario del mismo, buscando afianzar su papel en la institución educativa. No en vano advierte Edgar Morin que “la frontera disciplinaria, su lenguaje y conceptos propios van a aislar la disciplina en relación con las otras y en relación con los problemas que enlazan las disciplinas. El espíritu híper disciplinario va a convertirse en un espíritu de propietario que prohíbe toda incursión que sea extranjera a su parcela de saber”2. Esto no se ha de sentir ni permitir, y la academia tiene el deber urgente de promover la existencia de espacios de investigación colaborativa que evidencien la fecundidad de un enfoque incluyente, en donde la pluralidad y diversidad de disciplinas y sujetos se potencien y exalten recíprocamente alrededor de ese bien común que es el conocimiento, pero a la vez del conocimiento como indagación y búsqueda infatigable del bien común.


Un segundo aporte, con enorme incidencia en nuestra misión institucional y en la oferta de programas: por primera vez se diseñaron novedosos programas de especializaciones y maestrías, así como un programa de pregrado, entre varias facultades, con lo cual se ha comenzado a remozar grandemente, y es solo el comienzo de un nuevo rumbo, nuestro abanico académico. Con este proyecto la Universidad ha ganado en transversalidad, en interdisciplinariedad y en creatividad, que es como decir, a la vez, en imaginación y en posibilidades de transformación del hombre y de la sociedad. No hay duda de que la conjunción de varios puntos de vista académicos, de saberes de disciplinas diferentes, de facultades diversas, unidos todos en el propósito de crear conjuntamente un programa que aporte al país y al conocimiento, es un paso en el cual debe perseverar toda institución universitaria. Ello la engrandece.


De hecho, son muchos los frutos que en este sentido ya se han podido recoger en los últimos dos años. Así, por ejemplo, la Maestría en Comunicación y Gestión Deportiva, diseñada por las facultades de Administración de Empresas y de Comunicación Social; la Maestría en Economía y Política de la Educación, creada por las facultades de Ciencias de la Educación y de Economía; la Maestría en Evaluación y Contratación de Proyectos Públicos, de las facultades de Economía y de Derecho; la Especialización en Gestión Anticorrupción, hija directa, por demás, de la segunda edición de la colección “Así habla el Externado”; la nueva carrera de pregrado en Ciencias de Datos, diseñada por el Departamento de Matemáticas con la participación de profesores y profesoras de diversas disciplinas tales como economía, matemáticas, derecho, ingeniería, estadística y finanzas, gestada durante la preparación de los tomos que aquí se presentan; o la Maestría en Gestión y Evaluación de Proyectos de Inversión, diseñada por las facultades de Administración de Empresas y de Finanzas, Gobierno y Relaciones Internacionales, para solo citar algunos ejemplos de una cultura que ya se ha instalado en nuestra Casa de Estudios y que continúa en evolución en nuestra institución. Y se trata apenas de los primeros frutos, que a no dudarlo se multiplicarán.


Un tercer aspecto: como resultado de la investigación que hoy se presenta, se creó el Centro para la Ética y la Transformación Digital, llamado a cumplir un papel transversal y fundamental al interior de nuestra Universidad. En la medida en que se ha logrado una apropiación de conocimiento sobre las transformaciones digitales por tan nutrido número de profesores y profesoras, se estimó pertinente crear dicho centro con el objeto de seguir nutriendo el interés por el tema, desde diferentes unidades académicas, con la intención de que la llama encendida no se apague y, por el contrario, tenga siempre nuevo ímpetu.


Finalmente, un cuarto aporte que, si bien de índole práctica e instrumental, amerita ser resaltado: se creó en la página web de la Universidad un sitio en el cual es posible conocer en tiempo real los temas de las investigaciones de cada centro de investigación, el estado de las investigaciones y las personas involucradas3. Basta con digitar una palabra, por ejemplo, “neurociencias”, y aparecen inmediatamente los datos de la unidad académica donde se está investigando el tema, los contactos de los profesores y profesoras involucrados y el estado de avance de los proyectos relacionados con la búsqueda. Este instrumento ha permitido la comunicación entre profesores y áreas académicas que tienen intereses en común y que con anterioridad no dialogaban con frecuencia. Además, la página también ha permitido la consolidación de nuevas alianzas personales e institucionales entre los investigadores y las investigadoras.


Los cuatro aspectos anotados sobre los aportes de una publicación como la presente en una universidad, con directa repercusión en el conjunto de la sociedad, son prueba de la utilidad de un proyecto semejante. Es sabido que los cambios al interior de las instituciones educativas son lentos y pausados, pero ello no es óbice para que se tenga claro, respecto de proyectos de esta envergadura, que se debe perseverar en la ruta que ayudan a trazar. Sin lugar a dudas, la Universidad habrá de seguir avanzando y profundizando en la transversalidad, la interdisciplinariedad y la creatividad ganadas en los últimos años, por tratarse de la expresión de una tendencia internacional de la educación que ciertamente contribuye a responder a la complejidad de los problemas que aquejan a nuestra sociedad, los cuales no pueden abordarse desde miradas disciplinares estrechas. Solo así será posible hacer frente a los difíciles retos de un país como Colombia.


[image: image]


Dicho lo anterior, quisiera relatar a continuación cómo se gestó y cómo evolucionó la presente entrega de la colección, centrándome por ahora en los aspectos metodológicos. Daré algunos detalles puntuales con el ánimo de que se pueda comprender cómo se fue consolidando, poco a poco y de manera colectiva, la forma de crear y unir, articulándolos, los textos de las investigadoras y los investigadores de nuestra institución, hasta llegar al resultado que ahora se ofrece al público.


Cuando la Rectoría convocó, en octubre de 2018, tras varios meses de trabajo con la profesora Constanza García –coordinadora general de la obra– y el profesor Daniel Castaño –coeditor del tercer tomo–, el inicio del trabajo colectivo de este título de la colección, se presentaron 145 propuestas a cargo de 205 investigadores e investigadoras. Dos meses después se realizó un primer evento académico, al cual se invitó a todas las profesoras y los profesores de la Universidad, con el propósito de explicarles el objetivo general de la obra, el alcance esperado y las reglas metodológicas a seguir. Para ganar precisión temática, el evento contó con la participación de conferencistas académicos y profesionales nacionales, quienes trataron temas como la innovación y la transformación digital, la inteligencia artificial y la privacidad en la era del Big Data. Luego, a los dos meses –en febrero de 2019–, se realizaron durante un día conferencias sobre temáticas similares, tales como innovación vs. transformación, disrupción tecnológica y transformación digital, con el propósito de seguir presentando elementos a las investigadoras y los investigadores para que se apropiaran de las problemáticas técnicas y éticas que se esperaba tratar en la obra.


Gracias a la presencia de un nutrido número de investigadoras e investigadores en estas conferencias iniciales, y luego de solicitarles complementar los prospectos de escritos presentados en el año 2018 a sus autores y autoras, en febrero de 2019 se recibieron 160 proyectos con una mayor envergadura conceptual. Los mismos se redujeron a 135 para el mes de agosto de 2019, fecha en la cual había un nuevo corte de envío de los escritos mejorados, lo que permitiría el intercambio de los mismos entre todos los investigadores y las investigadoras.


Tuvo inicio, así, otra etapa interesante de esta metodología: la “lectura cruzada” de los textos. Previa organización inicial de los escritos, se remitieron indistintamente a los y las colegas, de suerte que pudieran leer los trabajos de los demás y hacer observaciones para la mejora de los mismos. Las observaciones realizadas al texto leído se entregaron en enero de 2020, lo cual supuso que los autores y las autoras, estuvieren o no destinados a ser incluidos en un mismo tomo y trabajaran o no en una misma disciplina, se leyeran entre sí. Este método permitió realizar aportes a menudo de gran alcance y hasta sorprendentes, con lo cual se ratificó el encanto que otorga la mirada desde el otro lado del puente.


En febrero de 2020 se realizó un nuevo seminario, al cual asistieron 80 profesores y profesoras, y comenzó la participación activa de los profesores Mario Pinzón (coeditor del primer tomo) y Santiago Tellez (coeditor del segundo tomo), así como de la profesora Liliana López Jiménez (coeditora del cuarto tomo), que se sumaron al profesor Castaño y a la profesora García, ya mencionados. El seminario tuvo dos objetivos. El primero, seguir otorgando elementos de profundización en la temática de los volúmenes. Con ese propósito se invitó a dos profesores de la Universidad de Berkeley y a algunos nuestros, para exponer temas como la tecnología disruptiva y su regulación desde una perspectiva global, la inteligencia artificial, Big Data y transformación digital y los retos regulatorios de las tecnologías disruptivas: entre la regulación estatal y la ética digital. Las conferencias magistrales se complementaron con paneles de discusión en los que se trataron los siguientes temas: inteligencia artificial y política pública, Blockchain y política pública desde la perspectiva europea, y transformación digital y perspectiva de género. El segundo, en el marco de las conferencias, permitir que los autores y las autoras socializaran sus trabajos y recibieran aportes y sugerencias por parte de sus colegas. Para lo anterior, los autores y las autoras fueron asignados de manera aleatoria en cuatro grupos presididos por cada uno de los coeditores y la coeditora. En cada grupo, los trabajos fueron distribuidos de manera previa a otros y otras participantes del mismo grupo para que fueran leídos y comentados de manera crítica. En el desarrollo de estos seminarios el investigador o investigadora contaba con un espacio para socializar los principales aspectos de su trabajo. Acto seguido, el investigador o investigadora con el papel de comentarista del trabajo y el coeditor o la coeditora exponían sus comentarios respecto del texto y la exposición del autor o autora.


Posteriormente llegó otra fecha importante: el 30 de junio de 2020, cuando se entregaron 119 textos definitivos para pasar a la evaluación por parte de los pares ciegos, en su gran mayoría internacionales. Como se puede observar, los escritos tuvieron varios “hervores” y varias sesiones de aportes en el más de año y medio que los investigadores y las investigadoras tuvieron para pasar del prospecto inicial al escrito definitivo.


De los 119 “proyectos definitivos” mencionados, las parejas de pares ciegos que revisaron de manera independiente cada uno de ellos desecharon 24, quedando 95, de los cuales se enviaron 25 a un tercer par para dirimir las posiciones contrarias de los dos pares anteriores, donde un par había aceptado el escrito, pero el otro no. Los terceros pares desecharon 22 textos, lo cual llevó la cifra a 73 escritos aprobados, desarrollados por 144 profesoras y profesores, que son los que componen la presente obra.


La historia de esta nueva edición de la colección “Así habla el Externado”, su metodología y su magnitud implicaron un estimulante trabajo colectivo, que estructuró cada tomo de suerte que se permitiera una lectura separada de cada uno de ellos, aunque con la advertencia de que es su conjunto el que da una visión general o, mejor, holística del tema tratado. Dividir todos los escritos en cuatro volúmenes no fue una tarea fácil. Se trató de una labor ardua porque, al fin de cuentas, toda clasificación tiene mucho de arbitraria, y de lo que se trata es de que lo sea en la menor medida posible. Pero, poco a poco y con el diálogo directo con los autores y las autoras, se decantaron los cuatro componentes de la obra general. Al igual que ocurre con las pinturas o con los textos literarios, en donde la composición de la obra evoluciona sin cesar hasta el momento en el que le es “arrebatada” a la artista o el artista para despojarlo de la misma y permitir que esta pase a vivir su propia existencia, así sucedió en nuestro caso, en el cual la evolución fue continua hasta la remisión a la editorial. Espero que hayamos acertado de la mejor manera posible y que el lector encuentre una unidad temática en cada uno de los cuatro tomos.


Explicados los aspectos metodológicos de la obra, me permitiré, antes de hacer unas reflexiones generales al final de este escrito, explicar someramente el contenido de cada uno de los tomos, puesto que la presentación particular de los mismos es realizada por el coeditor respectivo o la coeditora.
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En mi conocimiento no existe un libro de investigación que dé cuenta de la situación de las nuevas tecnologías y su relación con las Ciencias Sociales y Humanas (en adelante CSH) en Colombia, como tampoco en América Latina. No hay un desarrollo holístico e interdisciplinario de la materia en Colombia, solo obras sectoriales4, y me atrevería a decir que igual ocurre en el ámbito latinoamericano5, a diferencia de lo que se puede apreciar en otros países, por ejemplo en Inglaterra, en donde se han publicado el Oxford Handbook of Law, Regulation and Technology (2016)6 y el Handbook of Global Science, Technology, and Innovation (2015)7; los cuales, por lo demás, se centran excesivamente en los aspectos jurídicos del tema y en los de política pública, respectivamente. La relación entre CSH y tecnologías disruptivas no ha sido objeto, entonces, hasta donde llega nuestro conocimiento, de estudios de conjunto.


Normalmente el tema ha sido considerado de mayor relevancia en países industrializados, a los cuales no pertenecemos. Como bien lo advierte el profesor Pinzón Camargo en el prólogo del primer tomo, del cual es coeditor,




... sorprende la escasa atención que ha recibido el estudio de las relaciones entre la 4RI, la humanidad y la sociedad. Estas dos últimas “variables son básicamente ignoradas como factores claves a considerar en el impacto de la cuarta revolución industrial” (Sae-Lima & Jermsittiparsert, 2019, pág. 13). La anterior afirmación concuerda con los resultados de la revisión de literatura, que de manera exploratoria se realizó para el desarrollo de este análisis. Dichos resultados evidenciaron una preocupación por las discusiones en materia de productividad y competitividad, y una marginal atención a las variables mencionadas.





Esta situación resalta la necesidad de la presente publicación, la cual busca subsanar en alguna medida dicha carencia.


Para iniciar los comentarios de la obra parto de determinadas características comunes a los cuatro tomos, que se expresan en cuatro ideas centrales transversales.


Una primera idea central: la llamada Cuarta Revolución Industrial (en adelante 4RI) ha cambiado el paradigma de la investigación en CSH. Las nuevas tecnologías suponen elementos de construcción de lo social inexistentes en épocas anteriores. Como revolución sustentada en los datos, esta revolución exige que el investigador en CSH aprenda a manejar instrumentos como el Big Data, los algoritmos y las redes sociales, y que al mismo tiempo los aprehenda –esto es, los apropie más allá de la mera instrumentalidad– para poder elaborar con plena solidez su discurso. Sin querer afirmar que toda investigación en CSH tiene que pasar por el prisma de los instrumentos de la 4RI, sí estimo y resalto que estos son de utilidad extrema y por tanto habrán de estar presentes en la gran mayoría de investigaciones que en adelante se realicen. Queda a favor de nuestra comunidad académica el esfuerzo constante realizado por los investigadores y las investigadoras para entender el cambio de paradigma y operar el consecuente cambio metodológico con vistas a la comprensión de los fenómenos sociales.


Una segunda idea central: las fuerzas que alimentan y dan forma a la 4RI han influido y seguirán influyendo en todos los campos de la sociedad, sean estos económicos, políticos, medioambientales, culturales o de cualquier otra naturaleza. Es extremadamente raro encontrar sectores sociales en los cuales la transformación radical de su contexto y su práctica no se haya presentado o esté en proceso. Por ello, en la presente obra será posible estudiar, naturalmente no todas las facetas de lo social, por demás indefinibles, pero sí una amplia gama de las expresiones a partir de las cuales se construyen y funcionan las sociedades.


Una tercera idea central consiste en afirmar que la gran mayoría de autores y autoras que aquí escriben dan cuenta de lo que en el país existe sobre la temática en estudio y también de la enorme potencialidad que tienen las tecnologías disruptivas en todos los ámbitos de nuestra sociedad. La frecuente remisión a las experiencias de otros países otorga un plus de gran relevancia a la presente publicación. En efecto, uno de los elementos comunes a la gran mayoría de los ensayos es la remisión a experiencias internacionales, al estudio de la influencia de los escritos de opiniones de expertos extranjeros y de doctrina foránea, a los análisis normativos y de las prácticas de países que, por ser más industrializados, tienen un acopio mayor de información sobre nuestro objeto de estudio. Estas experiencias son estudiadas y referidas con suma atención por nuestros autores y autoras, para permitir al lector la comparación con la situación en la que se encuentra Colombia, buscar su mejoramiento y plantear ideas sobre el tratamiento del tema.


Finalmente, la cuarta idea central es que la presente publicación no es solo de carácter investigativo, sino también propositivo. El esfuerzo realizado por los autores y las autoras de hacer pesquisas en experiencias ajenas otorga elementos preciosos y profundos para proponer reformas legislativas, de políticas públicas, de prácticas organizacionales, de cambios de metodología, de valoraciones de la realidad, que se encontrarán plasmadas en sus páginas de manera constante. Por ese motivo la obra prestará grandes servicios a quienes tengan en mente la toma de decisiones en este ámbito social.


Con base en las anteriores observaciones transversales, que autorizan predicar que los cuatro tomos de la presente colección serán de utilidad para cualquier profesional que se dedique al cultivo y al ejercicio de las CSH, me permito entonces pasar a unas anotaciones generales sobre el contenido de cada uno de ellos.


El primero, denominado ¿Cuarta revolución industrial?: Contribuciones tecnosociales para la transformación social, plantea y analiza, en sus 19 escritos organizados en 6 secciones, la discusión acerca de la influencia de la 4RI sobre lo tecnosocial, así como el aporte que las CSH deben realizar en el análisis de las tensiones que allí se presentan. Si se califica como tecnosocial el estudio de la tensión entre ciencia, tecnología y sociedad, y se entiende por tecnociencia el análisis de la relación entre ciencia y tecnología, se puede afirmar que el objetivo principal del volumen es el estudio tecnosocial de las repercusiones de las actuales tecnociencias. Teniendo en cuenta que la tec- nociencia y lo tecnosocial son conceptos que también se pueden aplicar a cualquiera de las revoluciones industriales anteriores, como la del vapor o la de la electricidad, el tomo se centra en observar cómo se presentan dichos conceptos de manera particular en la nueva era de los sistemas ciberfísicos, también llamada la era de la 4RI. Es decir, se busca determinar cómo están incidiendo las nuevas tecnologías sobre el tejido social, para lo cual se analiza la profunda alteración que se presenta en la metodología y, en general, en la forma de abarcar el estudio en las CSH. Esta profunda alteración, que bien puede suponer un cambio de paradigma, implica un mayor compromiso con la interdisciplinariedad y el hábito de manejar nuevos lenguajes como el de las matemáticas y, en particular, el de los algoritmos, para ampliar el conjunto de herramientas que puedan utilizarse con miras a analizar y comprender de mejor manera la complejidad social de nuestros días.


Uno de los aspectos interesantes del tomo es que no solo plantea discusiones teóricas generales sobre el papel de las CSH en esta nueva era, sino que se concentra en temas que podríamos denominar más específicos pero que, sin embargo, giran en torno de la misma problemática: ¿cómo la construcción de lo social y de áreas sociales específicas está siendo influida por la 4RI? Así, por ejemplo, algunos escritos se ocupan de la incidencia de las tecnociencias en la concepción de lo político y de los movimientos sociales, en la infancia y en la educación, o en la forma de buscar las interpretaciones de la realidad a partir de las bases de datos, sin que se descarte un tema trascendental, como es el de las tecnociencias abordadas desde la biotecnología disruptiva y las tecnologías de la vida, que tienen incidencias aún más complejas que las tecnologías habilitantes (Big Data, Internet, etc.), puesto que se relacionan con el estudio del genoma humano, de la vida y de la medicina.


El lector estará gustoso de leer, por ejemplo, sobre la forma en la cual se construyen ciberciudadanías, la que muestra la cohesión o desvertebración de los sistemas políticos en las redes sociales, su influencia en el comportamiento de las democracias, la manera como los y las niñas y los y las adolescentes interactúan con los nuevos repertorios tecnológicos, así como las repercusiones que estos últimos tienen sobre el sistema educativo, o sobre el imaginario que está cambiando la forma de percepción de la realidad, para solo citar algunos ejemplos.


En suma, y sin desconocer la atención que ha ganado el estudio de los avances y transformaciones tecnocientíficas que supone la 4RI en relación con la productividad y la competitividad, este primer tomo invita a reflexionar sobre las tensiones que dichos avances y transformaciones están generando y pueden llegar a generar en otras dimensiones de igual importancia para nuestra sociedad.


Respecto del segundo tomo, basta leer su título para entender su contenido y pertinencia: Políticas públicas y regulación en las tecnologías disruptivas. La relación entre los conceptos que anuncia el encabezamiento ha sido uno de los grandes problemas que presenta el tema, habida consideración de la poca regulación existente y de la influencia mayúscula de los “gigantes tecnológicos” en los primeros intentos de regularlo, lo cual se torna aún más complejo en razón de su característica transnacional. Dependiendo de la forma como ello ocurra se lograrán o no diseños de políticas públicas eficientes y democráticas, con lo cual se podrá constatar lo positivo o negativo de la 4RI. Como ha quedado claro desde el tomo anterior, el cambio que se está produciendo en todos los ámbitos sociales es realmente disruptivo. Si ello se presenta en sectores particulares, con mayor razón ocurre en las políticas públicas, que son las llamadas a establecer la influencia y las reglas de juego a todos los actores sociales.


En sus 17 escritos organizados en 3 secciones, el volumen analiza la relación entre tecnología disruptiva, regulación y políticas públicas, relación que se ve marcada por una necesidad comunicativa imperiosa entre los tres conceptos enunciados, pero al mismo tiempo por una gran desconfianza, en la medida en que la conjugación armónica entre ellos no es nada fácil de lograr. Como expresamente lo dice el profesor Tellez Cañas en la introducción, “las tecnologías sobre las que versan los trabajos incluidos en este tomo tienen un gran potencial en la mejora de la eficiencia, pero también tienen el potencial de afectar la igualdad y la privacidad de los ciudadanos”.


Exprésese de una o de otra manera la relación entre los tres conceptos en mención, su estudio y sus tensiones deben ser profundizados, lo cual hace precisamente el volumen. Si bien se acaba de expresar que se debe tener una dosis de resquemor frente a la expansión descontrolada de las tecnologías disruptivas, su existencia es de gran utilidad para la sociedad actual y también para las administraciones públicas que deben hacer uso de las mismas. No se puede aquí, ni en ningún otro campo, caer en fundamentalismos que respondan redondamente a la utilidad o no de las nuevas tecnologías disruptivas. De hecho, las opciones que ofrecen las nuevas tecnologías y su utilización mediante macro datos e inteligencia artificial para la legitimación de la acción administrativa, y aun de la privada, bien pueden permitir en todos sus ámbitos una mayor participación democrática de los ciudadanos y una transparencia y eficiencia en sus decisiones. No obstante, se puede constatar, gracias a la lectura del tomo y luego del análisis crítico de la situación nacional, el escaso avance que se tiene en el tema, lo cual permite proponer la formulación de políticas públicas que no profundicen brechas y que pueden ser de gran utilidad para la gobernanza digital con un alto contenido ético.


Los escritos del volumen corresponden a una mezcla de una variedad de facetas que, en buena medida, permiten y explican la clasificación que en su interior se presenta: de una parte, aspectos teóricos generales de las tecnologías disruptivas, la regulación y las políticas públicas; de la otra, el estudio, mediante ejemplos, de la forma en que se relacionan los tres conceptos en el uso por parte de la administración pública y la sociedad civil de tales tecnologías; y, finalmente, expresiones concretas de los retos que se presentan para la función reguladora del Estado. Así, por ejemplo, se pasa de estudios generales sobre la función y la injerencia que tienen o pueden tener las tecnologías disruptivas en la administración pública, su influencia en el derecho de los consumidores, en el medio ambiente o en el desarrollo sostenible, a estudios que se refieren a la oferta de servicios públicos como la energía, la defensa nacional, el transporte, el comercio o la diplomacia, para citar solo algunos, sin descartar los retos concretos que existen en regulaciones como el Blockchain, los Initial Coin Offering y las Security Token Offerings, así como la impresión 3D.


De la lectura del tomo se espera que el lector adquiera las herramientas suficientes que le sirvan de insumo a la hora de regular las tecnologías, así como en caso de estudiar propuestas concretas en temas como las criptomonedas y el comercio exterior. De igual manera, se espera que acceda a un marco de análisis sobre los potenciales usos de las tecnologías disruptivas en el diseño de políticas públicas y sus impactos en distintos fines de la administración pública.


El tercer tomo, denominado Derecho, innovación y tecnología: fundamentos para una Lex Informática, se ocupa de muy variados aspectos jurídicos planteados por los nuevos desarrollos tecnológicos en las áreas y la práctica del derecho. No se trata solo de la ya conocida discusión sobre si la justicia predictiva o dictada por algoritmos y robots podrá presentarse o no y, en caso afirmativo, en qué medida, sino de las discusiones que, partiendo de la teoría del derecho, plantean problemas respecto del relacionamiento entre los seres humanos y su nuevo entorno tecnológico. ¿Debe existir y en qué sentido un código ético para el derecho del ciberespacio? ¿Es la utilización masiva de datos compatible con el derecho a la intimidad y hasta qué punto? ¿Cuál es la incidencia de la inteligencia artificial en las relaciones socio-económicas y su repercusión en lo jurídico? ¿Cómo ha evolucionado el concepto de voluntad como requisito para la realización de los negocios jurídicos? A más de preguntas similares a las anteriores, también se ocupa el tomo, abundantemente, de aspectos más técnicos de la 4RI, como puede ser el análisis de la influencia que ejercen sobre campos específicos del actuar jurídico los Smart Contracts, la Blockchain, el Crowdfunding, el Big Data, el IoT o la inteligencia artificial.


Los 26 escritos del tomo, clasificados en 7 secciones, son un verdadero regalo para quien se interese en las evoluciones que está presentando y seguirá teniendo el mundo de lo jurídico, ante la avalancha de nuevos actores materiales e inmateriales con los que debe ahora interactuar. El objetivo del volumen, de acuerdo con el profesor Castaño, coeditor del mismo, es buscar “responder la siguiente pregunta: ¿cómo las nuevas tecnologías y la economía colaborativa están transformando el Derecho, sus principios e instituciones?”. El mundo del derecho está siendo sin duda sobrepasado por la tecnología; los juristas, los legisladores y los reguladores juegan el papel consistente en adaptar en la medida de lo posible las relaciones jurídicas, tanto individuales como colectivas, a su nuevo y evolutivo entorno. El cambio cotidiano en la tecnología con la cual se está moviendo la vida de los seres humanos está avasallando lo normativo en su aspecto formal y cambiando las costumbres; y ocurre, como en tantas otras facetas, que la realidad, en este caso la tecnológica, llega primero y luego el mundo del derecho busca explicaciones, busca ponderaciones, busca razonabilidad para tratar de asirse a un discurso convincente para sí mismo y para la sociedad. Baste recordar los debates que se han presentado respecto de plataformas como Rappi, Airbnb, YouTube, Facebook, Instagram, Twitter, Uber, Didi, para solo nombrar algunas de las más conocidas. Son innumerables las polémicas que se generan por el estatus o no como trabajadores de personas que prestan servicios en plataformas multilaterales, por la propiedad de los datos, por la posibilidad de usarlos, por el carácter transnacional de los intercambios que se establecen, por el transporte de bienes, por la tributación e impuestos, a lo cual habría que sumarle un largo etcétera. Es por ello que este tomo tiene el inmenso valor de otorgarles a quienes se interesen en su temática las herramientas conceptuales para sobrepasar, si se puede y logra, el asombro y adquirir una mediana seguridad para entender y articular la integración de la 4RI al mundo de lo jurídico procurando condiciones equitativas y dignas en pos de la democracia incluyente.


Si se tratara, entonces, de estudiar la reacción del derecho frente a la 4RI, los campos que habría que considerar serían en exceso amplios. Como se ha dicho varias veces en esta presentación, la 4RI ha permeado prácticamente todas las actividades humanas. ¿Cómo lograr que quien se interese en este tomo absorba de manera coherente y ordenada la mayor cantidad de información para lograr el objetivo de disponer de unas bases sólidas para moverse con comodidad? Para encontrar la respuesta a la pregunta, invito nuevamente a la lectura de la introducción que del tomo hace el profesor Castaño, y por ello no me detengo en sus pormenores. Solo quisiera agregar que los escritos del volumen pueden ser leídos desde varias perspectivas. Por ejemplo, aquella del publicista o del privatista, a pesar de que cada día esa frontera se desvanezca más. En este aspecto, se ofrecen tanto ensayos para mostrar los cambios que se están presentando en el ejercicio de las competencias de la administración pública, en las autoridades territoriales, en las compras estatales, como escritos que dan cuenta de las profundas alteraciones que se están produciendo en instituciones fundamentales del derecho privado, como la de los contratos o la de la responsabilidad civil, por la aparición de los contratos inteligentes o Smart Contracts o por las implicaciones de los daños producidos por la inteligencia artificial. Por ejemplo, aquella perspectiva de los procesalistas en donde se puede estudiar la influencia probatoria de la cadena de bloques o Blockchain, las formas de notificación electrónica, la incidencia de las nuevas tecnologías en el ejercicio de la profesión o su influencia en el arbitraje; y la de los que trabajan el derecho sustancial desde diferentes disciplinas, como puede ocurrir con el derecho financiero, el del medio ambiente, el derecho privado, el derecho comercial, el derecho de seguros o el derecho laboral, para solo citar algunas.


Termino los comentarios al tomo con una frase del profesor Castaño:




Los capítulos de este tomo incluyen debates en torno a la manera en que dichas tecnologías están transformando el Derecho, sus principios e instituciones jurídicas con el fin de construir un marco conceptual que no solo sirva de base para iniciar una discusión académica sobre estos temas, sino también para despejar las dudas jurídicas que pueden existir con el fin de facilitar y acelerar el desarrollo e implementación práctica de dichas tecnologías en América Latina.





Se espera, entonces, que el lector adquiera los conocimientos que le permitan transitar con paso firme por el intrincado tema de la forma como se regula y actúan los aspectos privados y públicos del mundo digital de la 4RI.


Finalmente, el tomo cuarto, llamado Aires de revolución: nuevos desafíos tecnológicos a las instituciones económicas, financieras y organizacionales de nuestros tiempos, desarrolla relevantes aspectos de la 4RI en sectores específicos de la sociedad, como lo son los referidos en el título. Nótese que se habla de sectores fundamentales y estructuradores de cualquier andamiaje social, porque se trata de aquellos sectores en los cuales normalmente hay una estabilidad institucional bien afianzada, precisamente para que la sociedad marche sin sobresaltos, de suerte que se envíe un mensaje de continuidad y de solidez. Sin embargo, como bien lo dice la profesora López Jiménez, coeditora del tomo compuesto por 11 escritos divididos en tres secciones, “este tomo presenta una invitación a reflexionar sobre cómo las nuevas tecnologías digitales, particularmente aquellas asociadas a la cuarta revolución industrial (4RI), tales como la inteligencia artificial (IA), las plataformas multilaterales en la nube y las cadenas de bloques (Blockchains), retan a las instituciones sociales que típicamente entendemos como dadas y estables”. Dicha afirmación resalta el contexto en el cual se mueve la presente investigación porque, en efecto, en este periodo de la 4RI es bastante difícil concebir un mundo medianamente estático. Todo puede ser objeto de cambios profundos, inesperados y es difícil pronosticar con claridad cómo las instituciones sociales habrán de evolucionar, como ocurre, por ejemplo, en los sectores anotados.


En efecto, que el capitalismo como sistema económico esté siendo duramente cuestionado en su forma operativa y esté cambiando su manera de producir, girando hacia una economía colaborativa o al menos hacia la complementación con ella; que esté perdiendo uno de sus baluartes expresados en la moneda nacional al estar siendo reemplazado por las criptomonedas; que la globalización, prerrequisito de la 4RI, esté borrando cada vez más las fronteras comerciales y tributarias entre Estados nacionales, debe dejarnos en alguna medida atónitos y reflexivos. Similares transformaciones radicales se plantean con la institución social del trabajo, no solo por la manera como se generan cada vez más las ya mencionadas economías colaborativas, sino porque la forma tradicional en que se realiza ha cambiado sustancialmente. Cualquiera puede entenderlo, máxime porque la 4RI ha alterado radicalmente no solo el concepto de trabajador, sino el de la forma misma de trabajar. Baste pensar en el modo como la pandemia ha producido la ruptura de la noción trabajo-oficina, trabajo-lugar físico, a la vez que también ha alterado sustancialmente los horarios y las disponibilidades laborales. Se ha producido una flexibilización laboral preocupante, ha ocurrido un inmenso desplazamiento laboral por las nuevas tecnologías, en general, que puede ser ejemplificado, en particular, con las Fintech. Pero, más grave aún, se pronostican tasas de desempleo absolutamente inquietantes, lo cual nos lleva, de la mano de los escritos, a reflexionar sobre el futuro de la fuerza de trabajo en los años venideros. Si la 4RI influye de manera importante en la fuerza de trabajo, naturalmente tiene también que influir en organizaciones y empresas. ¿Cómo articular los efectos de las nuevas tecnologías en sus entornos de aplicación para lograr obtener impactos positivos? ¿Garantiza la tecnología por sí misma mayor rendimiento en las organizaciones y bajo qué parámetros? Se estudian ejemplos de cómo se están transformando sectores enteros y se plantea igualmente la integración de las nuevas tecnologías en organizaciones más reducidas o en sectores más puntuales, partiendo de que, en el fondo, las reflexiones que nos deben ocupar son muy similares.


Son las anteriores consideraciones sobre las instituciones sociales mencionadas las que deben interesar y motivar al lector del tomo porque, como bien lo sintetiza la profesora López Jiménez, “estos artículos nos invitan a pensar que los nuevos escenarios digitales retan a todas las organizaciones, independientemente de su sector, tamaño o cercanía con la industria de tecnología, y no únicamente a los actores más pequeños o a los adoptantes reticentes o tardíos (Rogers, 2003)”.


Presentados sucintamente el aporte, la historia y el contenido de esta nueva edición de la colección “Así habla el Externado”, a continuación me permitiré unas reflexiones finales sobre la temática en general.
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El tema escogido para esta nueva versión de la colección “Así habla el Externado” no puede ser más pertinente en la época actual. Conocimiento, disciplinas, investigación, productividad, mercado, educación, cultura, vida cotidiana, todo, absolutamente todo está permeado por los algoritmos y por la inteligencia artificial, así como por el enorme conjunto de las tecnologías disruptivas. La sociedad está atravesada en sus cuatro puntos cardinales por el advenimiento de la llamada Cuarta Revolución Industrial.


Quisiera, en la parte final de este texto, referirme a dos autores de naturaleza muy diferente, pero que tienen en común el hecho de aportar muchos datos –por si acaso fuere necesario– sobre lo que la 4RI está implicando. El primero de ellos, el profesor Yuval Noah Harari, en su libro Homo Deus. Breve historia del mañana8; el otro, el periodista Andrés Oppenheimer, en su volumen ¡Sálvese quien pueda! El futuro del trabajo en la era de la automatización9.


Iniciemos por Harari. Su discurso señala que la nueva religión de la humanidad será el Dataísmo, y que gracias a ella los seres humanos seguiremos aferrándonos a los datos que todo lo miden, que todo lo predicen, para dar sentido a nuestras vidas. Desaparecerán el individualismo y el libre albedrío, que serán reemplazados por los algoritmos llamados a indicarnos nuestro proceder. Esa conclusión se sustenta en 431 páginas que muestran su talante intelectual y de profesor –lo es en la Universidad Hebrea de Jerusalén– que se expresa de manera poco tradicional y al menos sustancialmente diferente a lo habitual en una tesis doctoral o en un libro ortodoxamente académico. Es un autor libre en la forma de seleccionar sus fuentes, en la estructuración de sus obras y en la manera de presentar sus reflexiones.


Es por ello que su libro puede ser leído desde varios puntos de vista, respecto de los cuales referiré dos que estimo importantes para la presente publicación. Uno primero, más de corte filosófico e histórico; y uno segundo, que toma nota de las grandes transformaciones tecnológicas que están ocurriendo y de su incidencia en las relaciones sociales.


Sobre el primer punto de vista no es mucho lo que tengo para aportar, por no disponer de una formación filosófica que bastante ayudaría en estas líneas. Como ya se ha indicado, Harari considera que las religiones serán reemplazadas por el Dataísmo, que “sostiene que el universo consiste en flujos de datos, y que el valor de cualquier fenómeno o entidad está determinado por su contribución al procesamiento de datos” (p. 400). Es en la mezcla entre informática y biología que se encuentra el “dogma científico actual”: “los organismos son algoritmos” (p. 401).


Su postura se nutre de un largo recorrido histórico que dota de contexto a lo que está ocurriendo hoy en día con la 4RI. En efecto, inicia Harari sus reflexiones con un punto que es de por sí sorprendente y que nos relativiza completamente la sensación de que la pandemia del Covid-19, el hambre actual en la humanidad o la guerra son los retos que tenemos que superar como humanidad. Muy por el contrario, estima que las pestes, las hambrunas y las guerras han ido disminuyendo10, y que su merma sustancial implica que los humanos debemos preguntarnos qué otros retos tenemos para superar, los cuales ubica en la protección del planeta y en su estabilidad, en el logro de la felicidad o el placer perpetuo de los seres humanos, así como en la superación de la muerte y el ascenso al nivel de la divinidad, razón por la cual, precisamente, titula su libro Homo Deus. A pesar de considerar que tales son los retos actuales de los seres humanos no es, sin embargo, muy optimista, por cuanto estima que “este sueño humanista socavará sus mismos cimientos al dar rienda suelta a nuevas tecnologías posthumanistas” (p. 307), a punto tal que las personas perderán utilidad económica y militar, los valores humanos serán colectivos y no individuales, y los individuos que lleguen a distinguirse se convertirán en una nueva élite de superhumanos que no cobijará a la masa de la población. Sin embargo, luego de plantear esta fría posición, vuelve Harari a su faceta optimista cuando enuncia que es verdad que “la humanidad parece sentenciada. Pero en el último momento, contra toda probabilidad, la humanidad triunfa gracias a algo que los alienígenas, los robots y los superordenadores no podían sospechar y son incapaces de entender: el amor” (p. 422). Esperemos que así sea.


En el segundo aspecto a partir del cual también estimo puede ser leído su libro, resalto los interesantes e impactantes datos que sirven para ilustrar la situación que se está presentado con la 4RI, y que Harari alcanza a calificar de “ciencia ficción”, a pesar de que ya muchos de ellos sean realidad. Así, por ejemplo, la ingeniería ciborg, que fusionará el cuerpo orgánico con dispositivos no orgánicos, como ojos artificiales, manos biónicas, cascos eléctricos que leen la mente y permiten realizar acciones como apagar las luces de la casa, chips incrustados al cerebro y a un computador para que se emitan órdenes energéticas débiles a fin de combatir la depresión severa, etc. No todos los avances se relacionan con la ingeniería ciborg, sino que se refieren también a la genética. Como se advierte en varios escritos de esta edición de la colección “Así habla el Externado”, es quizás allí donde se exteriorizan los mayores dilemas de los desarrollos tecnológicos. Es lo que puede ocurrir, nuevamente a nivel de ejemplo, con las alteraciones que se realicen al ADN mitocondrial para permitir superar enfermedades genéticas con el simple cambio de algunas mitocondrias en mal estado. Similares sorpresas se encuentran en la ingeniería robótica, gracias a la cual el Deep Blue de IBM venció en 1996 al campeón mundial de ajedrez Garri Kasparov, o en virtud de la cual el Robot Watson de IBM detecta actualmente un 90 % de cáncer de pulmón, frente al 50 % detectado por los médicos. Así mismo, emerge el concepto de “clase inútil o superflua”, en referencia a millones de empleados que –a diferencia de lo que ocurrió en la Primera Revolución Industrial, cuando las máquinas sustituyeron la fuerza física de los humanos– serán reemplazados en sus capacidades cognitivas por los algoritmos (Harari considera que en Estados Unidos se perderán el 47% de los empleos en los próximos años). En fin, la lista de Harari es muy extensa y podría cambiar las tendencias del consumo y, en general, las prácticas de los seres humanos: se podrá disponer de pulseras para medir el ritmo cardíaco o la calidad y duración del coito; de pañales inteligentes para prevenir enfermedades; de robots, como el Profesor Einstein, para ayudar a hacer las tareas a las niñas y los niños, descargando de dicha labor a sus progenitores; de ratones con chips instalados en el cerebro para que, teledirigidos, ayuden a encontrar sobrevivientes en los terremotos; etc.


Con independencia de las críticas que pueda suscitar su punto de vista11, que en países como el nuestro es bastante discutible, Harari ha sido un autor de relevancia en la última década. Sus reflexiones nos son de utilidad en este momento, no solo por la polémica que pueden generar sino por centrarse en la temática de la actual publicación.


Sigamos, como se había anunciado, con unos breves comentarios del libro de Oppenheimer. El autor es un conocido periodista que se dedicó a viajar a centros de investigación de tecnología y a entrevistar personas relevantes en el emprendimiento de la 4RI, durante más de cinco años. Su libro ofrece una amena exposición de la información recogida, con el propósito de mostrar la forma en que irán desapareciendo los empleos actuales y surgiendo otros nuevos para los cuales aún no estamos preparados, como lo evidencia el caso de los dos ingenieros japoneses que idearon “un robot llamado Michihito Matsuda, que presentaron como candidato para la alcaldía de Tama, una localidad de Tokio, prometiendo en su campaña que ‘la inteligencia artificial cambiará la ciudad de Tama’” (p. 35), propuesta con la cual obtuvieron 4.000 votos.


Indica el autor que está en máximo riesgo todo trabajo que se relacione con almacenamiento y procesamiento de información, o que concierna a oficinistas, áreas de ventas y servicios, labores mecánicas, etc., en lo cual, si bien sin mencionarlo de esta manera, coincide con la apreciación de Harari en el sentido de que habrá un notorio incremento de la “clase inútil y superflua”.


Su recuento de las profesiones o empleos que alimentarán esta nueva clase es impactante y se refiere prácticamente a todas ellas, como recuerdo de forma desordenada e incompleta: en hotelería y en turismo se acabarán la gran mayoría de empleos, desde recepcionistas, meseros y meseras hasta chefs, que ya son robots en muchos restaurantes; en el sector financiero se anota que el ex CEO del conocido Banco Barclays anunció en el año 2015 que había iniciado el despido de 19.000 empleados para adaptarse mejor a la virtualidad que se apoderará cada vez más del sector; los vendedores de propiedades inmuebles ya no serán personas sino plataformas de inteligencia artificial, que tienen la ventaja de buscar más rápidamente compradores, mostrar en tres dimensiones las propiedades en venta y cobrar sobre la transacción el 2 % en lugar del 6%; la medicina general se podrá venir a menos con aplicaciones como Siri o Alexa, en lo relacionado con plataformas médicas, y las especialidades también, porque, por ejemplo y sin dejar de recordar los récords en diagnóstico de cáncer de Watson citados por Harari, en algunos países ya se está autorizando que robots hagan procedimientos médicos, como puede ser la no exenta de polémica sedación anestésica proporcionada por Sedasys de Johnson & Johnson, que abarata costos y genera eficiencia; la profesión de abogado no escapa a lo descrito, porque muchos de ellos que hacían labores contractuales rutinarias están siendo reemplazados; y los sustanciales cambios también se presentarán en la guerra y en la seguridad nacional, porque, según Oppenheimer –al referir la entrevista con Hugh Herr, director de laboratorio de biomecánica del Laboratorio de Medios de MIT–, las prótesis biónicas hacen que quienes las usan sean más veloces y fuertes que quienes no, y porque en adelante serán los robots soldados los combatientes.


La lista sería de no acabar y basta, para concluir con la pequeña reseña de este libro, indicar que el autor expresa puntos de vista y análisis sobre el futuro de la humanidad, estableciendo que respecto de la 4RI existe la corriente de los “tecnooptimistas” y la de los “tecnopesimistas”. En lo que a él respecta, se estima “medianamente pesimista a mediano plazo y optimista a largo plazo” (p. 403). Lo primero, porque considera que en las próximas dos décadas tendremos “un terremoto social ocasionado por la aceleración de la automatización”, lo cual será más problemático en países latinoamericanos por contar con gran cantidad de trabajadores manufactureros y prestadores de servicios que serán fácilmente reemplazados; lo segundo porque, al igual que Harari lo afirma para un periodo más largo, opina que la humanidad en los últimos 200 años ha mejorado, en términos de expectativa de vida, pobreza, mortandad infantil, educación, calidad de vida, libertades y conflictos bélicos, también gracias a la automatización que ayudará a seguir en esa proyección.


La breve reseña de los dos libros anteriores sirve para ambientar la nueva realidad que está produciendo la 4RI, de cara a las numerosas implicaciones que está generando en el entendimiento de lo que significan la divinidad o las divinidades, la felicidad, la democracia, la cultura, la igualdad, la ética, la intimidad, las organizaciones, la producción o el éxito, para citar solo algunos aspectos que interesan a las CSH. Problemáticas que pueden observarse desde el punto de vista de la manera como se realiza la investigación, pero que involucran también la incidencia práctica que puede tener tal revolución en áreas sociales específicas. La forma como se conciba la resolución de las tensiones que se presentan a nivel social permitirá concluir si se está ad portas de una situación beneficiosa o no para la humanidad.


No se trata, entonces, de temas menores. Nos hallamos ante un mundo que casi nos hace alucinar. Nos recuerda a Julio Verne, pero, mejor aún, a Black Mirror, pues lo que está aconteciendo no tiene las dimensiones de lo que ocurrió en épocas anteriores, por ejemplo, con la llegada de la televisión, y ni siquiera con la llegada de Neil Armstrong a la luna, ni mucho menos con la primera vez que el aquí y el ahora se unieron, como ocurrió con el telégrafo, por mucho que estos eventos hayan marcado generaciones enteras. Es cierto que la invención de la escritura revolucionó al mundo hace ya más de cuatro mil años, y que con anterioridad lo hizo la de la rueda, pero los periodos históricos no son comparables ni la sociedad de entonces tenía la complejidad que ahora la caracteriza. Estamos ante algo más. Mucho más profundo, mucho más sistémico, mucho más global y mucho más revolucionario.


¿Llegaremos a los pronósticos de Harari de una mayor dedicación del ser humano a las artes y al goce de la felicidad perpetua? O, por el contrario, ¿seguirá la 4RI generando discriminación y pobreza donde solo algunos pocos alcanzarán, como hoy en día, una situación digna para llevar sus vidas? ¿Se contraerán los empleos en más de un 47 % en Estados Unidos? ¿Qué ocurrirá en países como Colombia? ¿Cuántos hogares seguirán comprando el ya referido robot Profesor Einstein de Hanson Robotics –que adquirió la licencia por cinco años para usar el célebre apellido del Nobel de Física– para que ya no sean el padre o la madre quienes ayuden a sus hijos o hijas en sus tareas escolares? ¿Cuánto tiempo transcurrirá antes que un gran número de hogares, oficinas y empresas dispongan de un robot que realice funciones cotidianas? ¿Se seguirán acabando miles de empleos, como ocurrió con las quiebras de Kodak o de Blockbuster? ¿Qué se podrá decir de la privacidad? ¿Estamos frente al fin de la distinción entre moral pública y moral privada o, dicho de otro modo, entre la esfera pública y la privada?


Son muchos los interrogantes que se generan, además porque la tecnología también puede ser un instrumento de gobiernos autoritarios. Es común citar el libro 1984 de Georges Orwell, escrito en 1949, como uno de los que mejor ha retratado los métodos autoritarios que pueden derivarse de las nuevas tecnologías. Su mensaje lo remoza en 1975 Michel Foucault con su conocido Vigilar y castigar, en el cual se establece cómo la autoridad ya no se ejerce sobre el cuerpo sino sobre la mente. Con independencia de la tristeza que produce nuestro país porque la vigilancia de los seres humanos sigue ejerciéndose en muchísimas ocasiones sobre el cuerpo, llegando incluso a su aniquilamiento –pensemos en las lideresas y los líderes sociales asesinadas y asesinados, o en la misma suerte que han corrido tantos miembros del Partido Comunes–, sin que hayamos ingresado de manera palmaria en un estado en el cual se privilegia la vigilancia sobre la mente, lo claro es que esta última faceta es, en términos generales, la predilecta –que no necesariamente exclusiva– de la 4RI. Como bien enuncian los profesores belgas Delforge y Gérard:




[L]a incertidumbre en cuanto a la existencia o no de la vigilancia de nuestros actos y comportamientos se puede comprender haciendo referencia a la novela 1984 de George Orwell y a la vigilancia establecida por el gobierno autoritario Big Brother. En el universo descrito por la obra, el gobierno asienta su poder utilizando todos los medios posibles para erradicar la vida privada de sus ciudadanos. El instrumento principal es la pantalla de televisión, cuya instalación es obligatoria en cada habitación. Dicha pantalla es de las normales de televisión y se usa de la misma manera que esta. Sin embargo, tiene la particularidad de funcionar con el principio del espejo sin azogue. De tal suerte, permite a Big Brother observar las personas que se encuentran frente a la pantalla sin que puedan saber si son o no observadas en un momento preciso12.





La similitud con lo señalado por Foucault es más que evidente. Ahora bien, ¿será esta la situación que viviremos en un futuro inmediato, si es que no la estamos viviendo ya? O, por el contrario, ¿los sueños dorados que nos llegan de Silicon Valley y de Shenzhen permitirán que el ser humano se convierta en el Homo Deus planteado por Harari?


Los interrogantes referidos deben buscar ideas que permitan responderlos o al menos debatirlos y estudiarlos. Sin duda, ya se ha dicho, estamos frente a una situación realmente compleja que puede llevar a lugares inexplorados, y lo peor, inconvenientes para la humanidad.


En efecto, como bien lo enunció de manera contundente a inicios de 2016 Klaus Schwab, fundador y presidente del Foro Económico Mundial:




[E]stamos al borde de una revolución tecnológica que modificará fundamentalmente la forma en que vivimos, trabajamos y nos relacionamos entre nosotros. En su escala, alcance y complejidad, la transformación será independiente de todo lo que el género humano haya alcanzado antes. Todavía no sabemos exactamente cómo va a desarrollarse, pero una cosa es clara: la respuesta a la misma debe ser integral, completa y ha de abarcar todos los actores dentro del sistema de gobierno mundial, de los sectores público, privado, el sector educativo y obviamente a la sociedad civil13.





Como gran defensor y pensador de esta 4RI, en el texto en cita el autor se pregunta “si la integración inexorable de la tecnología en nuestras vidas podría disminuir algunas de nuestras capacidades por excelencia, como la compasión y la cooperación”, agregando allí mismo:




[U]no de los mayores desafíos particulares que plantean las nuevas tecnologías de la información es la privacidad. Instintivamente entendemos por qué es tan esencial, sin embargo, el seguimiento y el intercambio de información acerca de nosotros es una parte crucial de nuestra conectividad. Los debates sobre cuestiones fundamentales tales como el impacto en nuestras vidas interiores y la pérdida de control sobre nuestros datos se harán más intensas en los próximos años. Del mismo modo, las revoluciones que se producirán en la biotecnología y la Inteligencia Artificial redefinirán lo que significa el ser humano modificando considerablemente los umbrales actuales de la duración de la vida, la salud, la cognición y las capacidades. Simplemente nos obligará a redefinir nuestros límites morales y éticos.





Los cambios seguirán siendo profundos. Razón de más para que estemos alerta. Muy alerta. Una tecnología a ultranza como se pretende por los grandes emprendedores de estos inventos no deja de ser problemática y riesgosa. De hecho, incluso quienes han liderado el giro de la humanidad hacia estos nuevos senderos se muestran inquietos, como se observa en el discurso de Mark Zuckerberg en la ceremonia de graduación de la Universidad de Harvard el 25 de mayo de 2017 al expresar que “estamos viviendo un tiempo de inestabilidad. Cuando nuestros padres se graduaron, su sentido de pertenencia venía de su trabajo, su iglesia y su comunidad. Las personas ya no quieren pertenecer a las viejas comunidades. Muchas personas se sienten aisladas y deprimidas y están tratando de llenar el vacío”. Zuckerberg se dirige, recordémoslo, sobre todo a estudiantes de países industrializados. ¿Qué ocurrirá con países no industrializados como el nuestro? Se puede suponer que la situación será aún más dramática, y no solo en el ámbito de la depresión sicológica.


No quiero con la frase anterior alinearme entre los “tecnopesimistas”, pero tampoco me gustaría hacerlo entre los “tecnooptimistas”. Como muchas situaciones de la vida, no hay claroscuros. No hay blanco y negro. Los colores suelen jugar entre ellos. Se trata entonces de buscar ponderaciones, equilibrios, análisis de contexto, para tratar de acertar lo mejor posible en los juicios a realizar. La polémica está abierta y seguirá abierta. Los instrumentos que otorga esta publicación para comprender lo que está en juego en nuestro país y en el mundo son otra ventaja –otra más– de la misma.


Para cerrar este escrito y tener elementos adicionales que nos ayuden a una mayor reflexión, traigo a colación referencias de dos importantes personalidades académicas y creativas del siglo XX y XXI en el tema que nos ocupa, Norbert Wiener y Stephen Hawking. El primero (1894-1964) ha sido reconocido como el padre de la cibernética; el segundo (1942-2018) fue uno de los científicos más influyentes de finales del siglo XX e inicios del XXI.


Norbert Wiener, en una postura visionaria, sentó el principio fundante de su criatura: todos los entes son comunicacionales y de lo que se trata es de interrelacionarlos. Afirmó:




[N]o somos más que remolinos en un río de agua que fluye constantemente. No somos cosas que permanecen, sino patrones que se perpetúan. Un patrón es un mensaje y puede transmitirse como un mensaje. ¿De qué otra manera empleamos nuestra radio sino para transmitir patrones de sonido, y nuestro televisor sino para transmitir patrones de luz? Es tanto asombroso como instructivo considerar lo que sucedería si transmitiéramos el patrón completo del cuerpo humano, del cerebro humano con sus recuerdos y conexiones cruzadas, de modo que un instrumento receptor hipotético pudiera reencarnar estos mensajes en la forma apropiada14.





A su turno, Hawking señaló:




Usada como una herramienta, la inteligencia artificial podría aumentar nuestra inteligencia actual y abrir avances en cada área de la ciencia y la sociedad. Sin embargo, también conllevará peligros. Mientras que las formas primitivas de inteligencia artificial desarrolladas hasta ahora han demostrado ser muy útiles, temo las consecuencias de crear algo que pueda igualar o superar a los humanos. La preocupación estriba en que la inteligencia artificial se perfeccionaría y se rediseñaría a sí misma a un ritmo cada vez mayor. Los humanos, que estamos limitados por la lenta evolución biológica, no podríamos competir con ella y seríamos superados. Y en el futuro, la inteligencia artificial podría desarrollar una voluntad propia, en conflicto con la nuestra. Muchos creen que los humanos podremos controlar el ritmo de la tecnología durante un tiempo suficientemente largo, y que el potencial de inteligencia artificial para resolver muchos de los problemas del mundo se realizará. Aunque soy un reconocido optimista con respecto a la especie humana, yo no estoy tan seguro de ello15.





Hawking y Wiener nos hablan de las promesas y los peligros de los avances tecnológicos, en particular, de la inteligencia artificial. En esencia, Wiener plantea que los seres humanos somos patrones de conducta –¿a semejanza de la asimilación de seres humanos y algoritmos por parte de Harari?– capaces de ser transmitidos de un lugar a otro por medio de mensajes de datos. Dejando de lado la dosis de ciencia ficción que Wiener le imprimía a sus escritos, se podría decir que su especulación es hoy cierta con las redes de alta velocidad, la ubicuidad de las plataformas digitales y los avances en materia de inteligencia artificial. Es justamente esa capacidad técnica que permite identificar, recolectar, transmitir y analizar nuestros comportamientos e ideas por medio de mensaje de datos –patrones– lo que hace posible la inteligencia artificial.


Es en este sentido que debemos complementar las ideas visionarias de Wiener con la cautela de Hawking, para quien, como se acaba de anotar, la inteligencia artificial puede ser el mayor invento de la humanidad o el peor de sus desastres. Dos mentes privilegiadas que nos anuncian las disyuntivas que plantea la 4RI; dos precursores de nuestra nueva era que razonan con los mejores elementos de juicio de los cuales se pueda disponer.


¿Anulación del ser humano por las tecnologías disruptivas o perfectibilidad del mismo? ¿Fortalecimiento del autoritarismo o incremento de la democracia? Son preguntas de dos extremos que circulan en la temática que se ha escogido para esta nueva entrega de la colección “Así habla el Externado”. Al lector el desafío de profundizar en ellas.
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Introducción**



Workers who successfully combine mathematical and interpersonal skills in the knowledge-based economies of the future should find many rewarding and lucrative opportunities. This kind of worker looks like an empathic robot


(CARUSO, 2018, pp. 6-7).


RESUMEN


Este estudio contribuye a la comprensión de aquello denominado la cuarta revolución industrial (4RI) y al análisis desde el campo de las ciencias sociales y las humanidades de las tensiones generadas por las transformaciones tecnocientíficas que este fenómeno genera en la sociedad. Esta introducción al tomo I de la Colección es el resultado de dos ejercicios complementarios. El primero presenta un análisis desde la esfera tecnocientífica de la 4RI a partir de un ejercicio de revisión exploratoria de literatura. El segundo revela diecinueve trabajos de investigación y reflexión adelantados por investigadores de la Universidad Externado de Colombia, en el marco de la colección Así Habla el Externado, y que se desarrollaron en torno a la siguiente pregunta orientadora: ¿Cómo las nuevas tecnologías están transformado su sector o disciplina? Los ejercicios anteriores brindan una aproximación a la definición, características, posibles efectos, riesgos y retos derivados de la 4RI, así como a la identificación de seis temáticas que de manera ilustrativa dan cuenta de algunas de las tensiones inmersas en la esfera tecnosocial. Además, permiten avanzar en la construcción de una agenda de investigación.


Palabras clave: tecnociencia, tecnosocial, cuarta revolución industrial, ciencias sociales y humanidades.


ABSTRACT


This study contributes to understanding the so-called Fourth Industrial Revolution (4IR) and the analysis from the social sciences and humanities of the tensions generated by the technoscientific transformations that this phenomenon generates in society. This introduction to volume I of this Collection is the result of two complementary exercises. The first introduces an analysis of the 4RI from the technoscientific sphere. It is based on an exploratory literature review exercise. The second one discusses nineteen research and reflection works carried out by researchers from Universidad Externado de Colombia, within the Collection’s framework, Así Habla el Externado. These works were developed around the following guiding question: how do new technologies transform your sector or discipline? The previous exercises provide an approximation to the definition, characteristics, possible effects, risks, and challenges derived from the 4RI, and the identification of six themes, which illustratively account for some of the tensions immersed in the technosocial sphere. Besides, they allow progress in the construction of a research agenda.


Keywords: technoscience, technosocial, fourth industrial revolution, social sciences and humanities.


INTRODUCCIÓN


Las transformaciones que enfrenta la sociedad contemporánea están marcadas de manera fuerte, aunque no exclusiva, por los avances, cambios y revoluciones que se gestan en las relaciones entre ciencia y tecnología. El efecto que tienen la ciencia y la tecnología en la sociedad se puede explorar de una manera más sencilla si se les estudia como un conjunto unificado que, siguiendo la interpretación presentada por Bauchspies, Croissant y Restivo (2006), se ha denominado tecnociencia. Este concepto busca explicar, como lo sugieren los autores, que ciencia y tecnología están estrechamente interrelacionadas y que “la separación entre ciencia y tecnología es analítica en el mejor de los casos” (p. 128).


La tecnociencia trata de expresar “la ‘suciedad’, y el enredo de lo científico y lo social. En otras palabras, la tecnociencia enfatiza lo opuesto a la ciencia como ‘puro y abstracto’ y la tecnología como ‘neutral’” (pp. 7-8). En este sentido, una aproximación a la ciencia y la tecnología desde la perspectiva tecnocientífica permite un acercamiento más real, si así se quiere, a las tensiones, intercambios y disputas que se abren entre ciencia, tecnología y sociedad. Este acercamiento a las relaciones entre estos tres conceptos demarca la existencia de una esfera tecnosocial. Esta esfera busca expresar dos fenómenos. El primero procura señalar la constante y compleja interrelación entre tecnociencia y sociedad, y el segundo, que la tecnociencia está inmersa en todas las dimensiones sociales (Bauchspies, Croissant y Restivo, 2006).


Dentro de este marco, las revoluciones tecnocientíficas pueden entenderse como fuentes de desarrollos y cambios tecnosociales. Pueden, en efecto, tener su materialización en revoluciones industriales, las cuales ilustran precisamente la estrecha relación, disputas, conflictos y violencia que se puede generar entre ciencia y tecnología y sus efectos en la sociedad. De acuerdo con diferentes autores (Drath y Horch, 2014; Liao, Deschamps, Rocha Loures y Pierin Ramos, 2017), es posible identificar cuatro revoluciones industriales, las cuales comprenden un periodo de aproximadamente doscientos años (cuadro 1). Con cada una de las revoluciones aumentaron los niveles de productividad y complejidad, tanto de los sistemas productivos (Hidalgo y Hausmann, 2009) como de la sociedad, lo cual es consecuencia de los efectos positivos y negativos que cada revolución implicó. El cuadro 1 ofrece una descripción general de las revoluciones industriales y señala algunos de los elementos generales que pueden dar cuenta de las relaciones entre tecnociencia y sociedad.


CUADRO 1.
EVOLUCIÓN DE LAS REVOLUCIONES INDUSTRIALES


[image: image]


Fuente: elaboración propia a partir de Drath y Horch (2014); Liao, Deschamps, Rocha Loures y Pierin Ramos (2017); Lu (2017), Morrar, Arman y Mousa (2017); Eden (2018); Xu, Xu y Li (2018); y Culot, Nassimbeni, Orzes y Sartor (2020).


Usualmente estas revoluciones se han asociado con la idea de progreso. Sin embargo, como lo señala Joly (2015), las relaciones entre tecnología y sociedad han virado en su orientación o direccionalidad. Así, se ha pasado de la búsqueda de progreso a la construcción de futuros más sostenibles, y recientemente a la atención a los grandes retos de la humanidad. Estos cambios en la direccionalidad que orienta las relaciones entre tecnología y sociedad no son marginales; por el contrario, tienen una profunda incidencia en “los procesos y los espacios de legitimización (y disputa) de las nuevas tecnologías” (p. 150).


A pesar de la asociación de las revoluciones tecnosociales con la idea de progreso, los cambios tecnocientíficos no necesariamente implican mejoras (Bauchspies, Croissant y Restivo, 2006). Las revoluciones tecnosociales encarnan cambios que pueden ser violentos (Visvanathan, 1997) y que por ello hacen manifiesta la importancia de construir gobernanzas que permitan “domesticar” dicha violencia en la cotidianidad de su uso (Berker, Hartmann, Punie y Ward, 2006; Lie y Sørensen, 1996). Estas gobernanzas deben promover situaciones en las que se facilite la consecución de desarrollo más sostenible e inclusivo (Kuhlmann y Ordóñez-Matamoros, 2017; Pinzón-Camargo y Ordóñez-Matamoros, Forthcoming).


Hoy en día la sociedad experimenta una transformación promovida por una ola de avances tecnocientíficos rotulados bajo la noción de cuarta revolución industrial (en adelante, 4RI). La comprensión de este fenómeno es una tarea necesaria para anticipar y aminorar la violencia que dicha revolución podría generar o está generando, para promover los efectos positivos que de ella se pueden esperar y buscar que su direccionalidad, al menos en el caso colombiano, se ajuste a las necesidades y retos del país.


No obstante, se debe advertir que el estudio de la 4RI ha estado eclipsado por sus promesas y expectativas de incrementar la productividad (Xu, Xu y Li, 2018) y la competitividad (Pereira y Romero, 2017), dejando de lado el análisis de los retos y oportunidades que puede tener en otras dimensiones sociales. Esta lectura de la 4RI coincide con lo que Arocena y Sutz (2017) denominan un enfoque indirecto al desarrollo. En este enfoque los avances tecnocientíficos se consideran como una base para incrementar productividad y competitividad y con ello alcanzar mayor nivel de crecimiento económico, de todo lo cual se espera una mejora en el bienestar social.


En este escenario es necesario contribuir a la discusión del potencial que la 4RI puede tener en la transformación social desde visiones alternativas y complementarias, en donde se considere el papel directo que los avances tecnocientíficos pueden tener para mejorar el bienestar social (Arocena y Sutz, 2017). En este propósito, la investigación desde las ciencias sociales y las humanidades es de gran importancia, en tanto que estas son un insumo fundamental para descomponer y entender la complejidad de los fenómenos que implican los ajustes tecnosociales derivados de la 4RI.


Por tanto, el objetivo de este análisis introductorio es describir las características desde el punto de vista tecnocientífico de la 4RI, para dar paso luego, en un segundo momento, a la presentación de los diecinueve estudios que componen el tomo, que desde diferentes aristas se adelantaron en el marco del proyecto Así Habla el Externado, y que tuvieron la pregunta orientadora ¿Cómo las nuevas tecnologías están transformado su sector o disciplina? Estos estudios dan cuenta de las tensiones y relaciones tecnosociales que tales avances tecnocientíficos desencadenan, y se constituyen en una contribución para avanzar en el estudio tecnosocial de la 4RI.


Este análisis introductorio se estructura en seis secciones. La primera sección corresponde a esta breve introducción. La segunda presenta la aproximación metodológica que se utiliza para desarrollar este trabajo. La tercera y cuarta secciones desarrollan una reflexión respecto de la 4RI, la cual se estructuró principalmente desde el punto de vista tecnocientífico a partir de los resultados de la revisión literaria adelantada para este trabajo. La quinta sección presenta desde la orilla tecnosocial los resultados de los procesos de investigación y reflexión adelantados en el marco de las relaciones entre transformación digital y sociedad. Finalmente, se presentan algunas consideraciones finales y oportunidades para futuras investigaciones.


II. APROXIMACIÓN METODOLÓGICA


Para dar alcance al objetivo propuesto se definió una metodología constituida por dos ejercicios complementarios. El primero consistió en una revisión exploratoria de la base de datos de Scopus. En ella se indagó por el concepto cuarta revolución1. Por la extensión de los resultados (3.862 documentos), la búsqueda se acotó a las primeras doscientas entradas considerando aquellos documentos con mayor número de citaciones. Estos doscientos resultados se evaluaron a partir de la lectura del título, resumen y palabras clave. Lo anterior llevó a la selección de un grupo de diecisiete trabajos (publicados en revistas y en las memorias de congresos), los cuales fueron leídos en su totalidad y analizados con el apoyo del software Atlas.ti. Con este primer ejercicio se buscó indagar de manera exploratoria elementos que permitieran responder a las siguientes preguntas: ¿qué es la 4RI?, ¿cuáles son las características de la 4RI? y ¿cuáles son sus posibles efectos y retos derivados de la 4RI?


El segundo ejercicio que se adelantó como parte de la metodología de este trabajo introductorio corresponde a la revisión y lectura de los diecinueve capítulos que componen este tomo. Su lectura buscó indagar por las similitudes y características de los fenómenos tecnosociales que cada uno abordó, con la finalidad de poder ilustrar cómo la ola de transformaciones tecnocientíficas afecta o puede afectar a la sociedad. Estos trabajos son el resultado de una convocatoria abierta a la comunidad académica de la Universidad Externado de Colombia, la cual, como se mencionó en la introducción, estuvo guiada por una pregunta orientadora. Además del trabajo de los investigadores que presentaron sus propuestas, el desarrollo de estos capítulos contó con un seminario de discusión denominado “seminario de lecturas cruzadas”, en el cual quien estas líneas escribe participó como moderador, y con una serie de conferencias con investigadores invitados. Todo lo anterior con el propósito de promover la discusión de los avances de los trabajos postulados. Como etapa final, además de la curaduría de los trabajos adelantada en este tomo, fueron sometidos a revisión de pares evaluadores.


III. UNA APROXIMACIÓN A LA FRAGILIDAD DE LA 4RI


Al hablar de revoluciones industriales, en el marco del concepto de tecnociencia, se encuentra una primera dificultad al tratar de aproximarse a su definición. Esta dificultad surge de la inexistencia de un consenso universal que permita definir de manera concreta qué es o no una revolución industrial (Liao, Deschamps, Rocha Loures y Pierin Ramos, 2017). En este marco, esta sección buscará aproximarse de manera exploratoria a la definición de lo que se ha denominado 4RI y sus características.


A. ¿QUÉ ES LA 4RI?


Puede decirse que la 4RI trata de explicarse como un fenómeno asociado con la transformación de los sistemas productivos a partir de la implementación de la más reciente ola de innovaciones tecnocientíficas (Caruso, 2018; Culot, Nassimbeni, Orzes y Sartor, 2020; Lee et al., 2018). Estas innovaciones cobijan tanto al sector manufacturero como al de servicios (Culot, Nassimbeni, Orzes y Sartor, 2020), y de su implementación se espera un profundo efecto en la sociedad (Lee et al., 2018). De manera breve, de acuerdo con Lee et al., la 4RI puede definirse como “el resultado de la expansión horizontal2 de las tecnologías de la información” (p. 3).


La evolución de la 4RI ha venido dejando una serie de ambigüedades respecto a su definición (Culot, Nassimbeni, Orzes y Sartor, 2020; Drath y Horch, 2014; Lee et al., 2018; Pereira y Romero, 2017). Estas ambigüedades tal vez pueden estar asociadas con la dificultad conceptual advertida al comienzo de esta sección. Así, pueden señalarse, por ejemplo, contrastes al momento de suponer la 4RI como sinónimo de la industria 4.0 (Morrar, Arman y Mousa, 2017), o sugerir que esta última es una etapa de la 4RI (Lu, 2017). A lo cual se suma la posición de otros autores que señalan que la 4RI se puede situar dentro un fenómeno más amplio, como lo es la economía digital (Caruso, 2018).


Estas ambigüedades han dado pie a discusiones respecto a si la sociedad está presenciando una revolución real o el despliegue de una campaña de marketing (Lee et al., 2018) y, por tanto, la explotación de un término de moda (Drath y Horch, 2014; Morrar, Arman y Mousa, 2017). Al respecto resulta interesante mencionar la reflexión de Bauchspies, Croissant y Restivo (2006) acerca de la percepción que se puede tener de las revoluciones tecnológicas: “Más que soluciones tecnológicas o revoluciones tecnológicas, lo que en ocasiones vemos es un proceso de intensificación tecnológica: un proceso social se intensifica en la medida en que las personas seleccionan tecnologías que les permiten alcanzar sus metas” (p. 83)[3].


La reflexión anterior coincide con la afirmación de algunos autores respecto a que los efectos de la 4RI son bastante similares a los que se esperaban de fenómenos como “el post-Fordismo, la economía del conocimiento y la ‘Nueva Economía’ o ‘Economía de Internet’” (Caruso, 2018, p. 2). En este sentido, tal vez la 4RI no necesariamente implique una revolución en los términos que plantea Kuhn (2012). Sin embargo, como lo sugieren Lee et al. (2018), bien sea que se hable de 4RI o de la profundización en el uso de las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC), los fenómenos que intentan encapsular “representan un cambio paradigmático con una nueva ola de innovaciones caracterizada por la digitalización de los negocios, la sociedad y nuestras vidas” (Lee et al., 2018, p. 4)[4].


En suma, se puede afirmar que lo reciente de la 4RI pone en evidencia la fragilidad de su conceptualización. En esta medida, la propuesta de Pereira y Romero (2017) de comprender la 4RI como concepto sombrilla (Rip y VoB, 2013) permite avanzar en su comprensión. Lo anterior deriva en la posibilidad que se abre para estudiar la complejidad de este fenómeno a partir de su descomposición en partes, o como lo sugiere la literatura, en un conjunto de tecnologías habilitantes. Estas tecnologías habilitantes han sido clasificadas de acuerdo con Culot, Nassimbeni, Orzes, y Sartor (2020) en cinco grupos. El primer grupo está conformado por aquellas que proveen interfaces físicas o digitales. Allí se encuentran la internet de las cosas, los sistemas ciberfísicos y las tecnologías de visualización. El segundo grupo está integrado por las tecnologías de red, como la computación en la nube, soluciones de ciberseguridad e interoperabilidad y el blockchain. Las tecnologías de procesamiento de datos, como las asociadas con la modelación y simulación, el aprendizaje de máquina, la inteligencia artificial y el big data, conforman el tercer grupo. El cuarto grupo se encuentra integrado por aquellas tecnologías asociadas a procesos físicos o digitales. Ejemplo de ellas son la impresión 3D, la robótica avanzada, el desarrollo de nuevos materiales y soluciones para la administración de energía. Finalmente se encuentra el quinto grupo, en el que se sitúan las tecnologías genéricas.


B. CARACTERÍSTICAS DE LA 4RI: CONTRIBUCIONES PARA LA POSIBLE UNICIDAD DEL FENÓMENO


Es ampliamente aceptado que las tecnologías y aplicaciones que conforman la sombrilla de la 4RI están en su etapa inicial de desarrollo (Xu, Xu y Li, 2018). Sin embargo, y pese a la falta de consolidación de dichas tecnologías y aplicaciones, es posible identificar un nutrido grupo de características asociadas a la 4RI. Esta situación contribuye a la problematización de la unicidad de este fenómeno y con ello a su posible consideración como revolucionario.


De acuerdo con Culot, Nassimbeni, Orzes y Sartor (2020), la 4RI tiene ocho características distintivas: integración de procesos, transparencia de la información en tiempo real, representación virtual del mundo real, autonomía, servitización de productos, servitización de capacidades de manufactura, predictibilidad, modularidad y capacidad de reconfiguración de los sistemas. No obstante, la revisión de la literatura que se adelantó para este ejercicio de análisis permitió identificar otro conjunto de características que complementan o profundizan el conjunto anterior.


En primer lugar, a diferencia de sus antecesoras, la 4RI se considera un fenómeno que fue anticipado, lo cual permitió la preparación de algunos actores (Pereira y Romero, 2017) para absorber, adoptar y explotar su potencial. En segundo lugar, este fenómeno se caracteriza por ser el conjunto-resultado de la intersección de procesos de producción y procesamiento, flujos de información y dispositivos que se intercomunican de manera autónoma a lo largo de una cadena de valor (Caruso, 2018; Pereira y Romero, 2017). Dicho conjunto se encuentra mediado por el constante y creciente involucramiento de máquinas y seres humanos (Caruso, 2018; Saniuk, Grabowska y Gajdzik, 2020).


En tercer lugar, estas intersecciones entre máquinas, sistemas y seres humanos están llevando a que las fronteras entre el mundo físico, el digital y el biológico sean cada vez más porosas (Caruso, 2018; Eden, 2018; Lee et al., 2018; Pereira y Romero, 2017). La situación anterior también incluye las posibles fronteras que existían entre los sectores industriales y académicos (Xu, Xu y Li, 2018). En cuarto lugar, el desvanecimiento de estas fronteras, o la fusión entre estos mundos (Lee et al., 2018; Saniuk, Grabowska y Gajdzik, 2020; Xu, Xu y Li, 2018) ha consolidado el desarrollo de una sociedad hiperconectada (Lee et al., 2018) que hace un uso intensivo de datos (Eden, 2018). En quinto lugar, según autores como Caruso, la 4RI se diferencia de la tercera revolución industrial por la velocidad de las transformaciones que supone, el alcance de estas y los sistemas que está afectando (Caruso, 2018).


A las cinco características que se acaban de discutir se debe sumar el fuerte impulso que la 4RI ha producido en los procesos de integración productiva. Esta integración se genera en tres direcciones: horizontal, vertical y de punto a punto (Pereira y Romero, 2017; Vaidyaa, Ambadb y Bhoslec, 2018; Xu, Xu y Li, 2018). En primera instancia la integración horizontal corresponde a la “combinación de sistemas tecnológicos de la información, procesos, recursos y flujos de información dentro de una organización y con otras organizaciones” (Pereira y Romero, 2017, p. 1210)[5]. En este caso, la combinación de los elementos anteriores se presenta a lo largo de una misma cadena de valor.


En segunda instancia aparece la integración vertical y sistemas de fabricación en redes (Vaidyaa, Ambadb y Bhoslec, 2018). Este proceso se genera mediante el trabajo unificado de los sistemas de tecnologías de la información que se sitúan dentro de los diferentes niveles jerárquicos de la organización. Lo anterior cubre el ciclo de vida del producto, es decir, desde su etapa de desarrollo hasta su comercialización (Pereira y Romero, 2017). Por último se encuentra la integración digital de punta a punta. En este caso, la 4RI provoca que “el mundo digital y el real se integren a lo largo de toda cadena de calor del producto y a través de las diferentes organizaciones, mientras también incorporan los requerimientos del consumidor” (Xu, Xu y Li, 2018, p. 2952).


Como se podrá advertir hasta este punto, todo lo anterior ha provocado que se configuren relaciones tecnosociales cada vez más complejas (Kovacs, 2018). Dichas complejidades, que incluyen efectos no deseados, riesgos y retos para la sociedad, se discutirán en la siguiente sección.


IV. UN MUNDO EN DESARROLLO: EFECTOS, RIESGOS Y RETOS DE LA 4RI


Como se señaló en la introducción de este análisis, los cambios tecnocientíficos no necesariamente conducen a mejoras para la sociedad. Sobre este punto es importante señalar que no se trata de oponerse al cambio o a la búsqueda del tan anhelado progreso o desarrollo. Por el contrario, señalar los efectos, riesgos y retos que fenómenos como la 4RI pueden generar tiene un propósito anticipatorio y reflexivo. El análisis de estos elementos es fundamental para avanzar en la “domesticación” del fenómeno y así considerar, por una parte, una adecuada distribución de sus beneficios y, por otra, advertir y prever acciones que atenúen los efectos no deseados de este.


A. POSIBLES EFECTOS DERIVADOS DEL DESARROLLO DE LA 4RI


Entender los posibles efectos e interdependencias que la 4RI produce en la sociedad es fundamental para los hacedores de política pública (Culot, Nassimbeni, Orzes y Sartor, 2020). En esta línea, Lee et al. (2018) sugieren que la 4RI requiere instituciones flexibles, precavidas y en alerta. Con lo anterior se espera que sea posible implementar y orientar el amplio rango y la vertiginosa velocidad de los cambios que este fenómeno implica (Lee et al., 2018). Lo cual, como se sugirió al comienzo de este análisis, debe estar acompañado por una gobernanza que promueva el desarrollo sostenible e inclusivo.


En general, la lectura de la 4RI sugiere la generación de efectos positivos gracias a su desarrollo (Caruso, 2018). Algunos autores sostienen que la 4RI producirá un efecto multiescalar que impulsará la emergencia de nuevas empresas y la desaparición de otras, así como escasez de ciertos perfiles profesionales y la abundancia de otros que no se van a necesitar (Lee et al., 2018). Esta perspectiva también la comparten autores como Pereira y Romero (2017), quienes además subrayan la importancia en cuanto a las posibles ganancias en materia de competitividad. Dichas mejoras en competitividad serán el resultado de la combinación de sensores inteligentes, el uso de inteligencia artificial y la analítica de datos que eliminarán las barreras entre el mundo físico y la información.


La combinación de nuevas tecnologías permitirá optimizar procesos productivos (Lu, 2017; Vaidyaa, Ambadb y Bhoslec, 2018; Xu, Xu y Li, 2018). Así pues, se espera que la 4RI permita que las economías modernas se transformen siendo más innovadoras y productivas (Culot, Nassimbeni, Orzes y Sartor, 2020; Morrar, Arman y Mousa, 2017; Saniuk, Grabowska y Gajdzik, 2020). A su vez, la 4RI brindará la flexibilidad y mejoramiento en la capacidad de respuesta de las empresas a las tendencias del mercado (Morrar, Arman y Mousa, 2017). Esto permitirá avanzar en la personalización de bienes y servicios para poder responder a las demandas del consumidor (Culot, Nassimbeni, Orzes y Sartor, 2020; Morrar, Arman y Mousa, 2017; Pereira y Romero, 2017; Saniuk, Grabowska y Gajdzik, 2020). Con lo anterior se observa cómo los consumidores, y en general los seres humanos, se ponen en el centro de los procesos productivos (Morrar, Arman y Mousa, 2017).


En ocasiones, las expectativas que se derivan de la 4RI llevan a considerar la posibilidad de alcanzar el mundo utópico prometido por el desarrollo económico. Según varios autores (Lee et al., 2018; Morrar, Arman y Mousa, 2017), la 4RI tiene el potencial de mejorar el desarrollo económico y la calidad de vida, e “inevitablemente llevará a la creación de nuevos trabajos, innovaciones sociales, e innovación productiva” (Lee et al., 2018, p. 4)[6]. Así mismo, se sugiere que la 4RI contribuirá al desarrollo de mejores condiciones para las personas al permitirles contar con más tiempo libre para que lo utilicen en sus propios intereses, así como flexibilidad y diversidad en el desarrollo de sus carreras profesionales (Xu, Xu y Li, 2018). Además, se espera que la 4RI sirva de base para solucionar retos energéticos y ambientales y generar impactos socioeconómicos positivos (Morrar, Arman y Mousa, 2017).


Sin embargo, así mismo se reconoce que “[l]os desarrollos técnicos también afectan aspectos de nuestras vidas, como el sentido de la privacidad, los patrones de consumo, desarrollos profesionales, tiempo de trabajo y descanso, redes y relaciones sociales” (Lee et al., 2018, p. 4)[7]. En este sentido, es necesario considerar los retos y riesgos asociados a la 4RI. Esto será objeto de análisis en el siguiente acápite.


B. RIESGOS Y RETOS EN UN MUNDO NO TECNOLÓGICAMENTE DETERMINADO


Además de los posibles efectos positivos, la fusión entre el mundo físico y el ciberespacio también genera riesgos. Entre los más notorios sobresalen los asociados a la ciberseguridad (Kovacs, 2018; Morrar, Arman y Mousa, 2017; Xu, Xu y Li, 2018); el abuso en la capacidad de vigilancia y control que podrían ejercer actores como los Estados o las empresas (Caruso, 2018; Kovacs, 2018; Pardo López, 2021) que afectan la privacidad de las personas (Morrar, Arman y Mousa, 2017; Saniuk, Grabowska y Gajdzik, 2020); el desequilibrio entre la vida laboral y familiar (Kovacs, 2018); la desaparición de la clase media y la polarización social (Lee et al., 2018) generada por la creciente desinformación de la sociedad (Rojas y Restrepo, 2021).


A la lista anterior de riesgos se suma la posible profundización de las desigualdades globales (Lee et al., 2018; Morrar, Arman y Mousa, 2017). Esta preocupación deriva de la posible desaparición de puestos de trabajo, la pauperización de las condiciones laborales (Manrique Arango y Pérez Pérez, 2021) y el acceso limitado a las tecnologías y conocimientos necesarios para avanzar en la 4RI (Sae-Lima y Jermsittiparsert, 2019). Particularmente en lo que respecta a la desaparición de puestos de trabajo, se ha considerado que la 4RI está generando presiones negativas tanto para personas con bajos como con altos niveles de cualificación (Kovacs, 2018; Morrar, Arman y Mousa, 2017; Pereira y Romero, 2017). Estas presiones se acentuarán para aquellas actividades que sean susceptibles de ser codificadas (Lee et al., 2018). Además, la individualización de las relaciones entre hombre y máquina a su vez supone una disminución de la capacidad de convocatoria y acción colectiva de las uniones sindicales (Caruso, 2018).


De la mano de los riesgos mencionados es posible identificar algunos retos que debe encarar el desarrollo de la 4RI. El ejercicio de revisión de literatura exploratoria permite sugerir la conformación de dos conjuntos de retos; el primero de orden analítico y el segundo de tipo procedimental. En cuanto a los retos analíticos se encuentra en primera medida la necesidad de cambiar los lentes de estudio de la 4RI. La dinámica en función de los avances tecnocientíficos y la vertiginosa velocidad de desarrollo de ellos hacen que la 4RI sea un fenómeno que no se deba estudiar bajo la lupa de modelos de desarrollo lineal (Culot, Nassimbeni, Orzes y Sartor, 2020). Esto genera a su vez mayores desafíos al momento de tratar de anticipar posibles retos y beneficios derivados de este fenómeno (Morrar, Arman y Mousa, 2017).


En segunda medida, en el marco de la 4RI se señala la dificultad desde el punto de vista estadístico para diferenciar productos sustentados en TIC y los que no (Kovacs, 2018). De lo anterior surgen al menos dos preguntas: ¿qué se mide, o qué se debe medir? y ¿cómo medirlo? Como tercer reto analítico aparecen dilemas de orden moral y social. Por ejemplo, se puede señalar el caso del monitoreo de las bases de datos. De acuerdo con Kovacs (2018), si bien el big data contribuye a la mejor comprensión de los fenómenos sociales tanto en el pasado como la predicción de fenómenos en tiempo real, el factor humano no se puede descartar aún en los procesos de toma de decisiones asociados al big data. En este sentido, al igual que en los retos de orden estadístico, algunas preguntas para resolver en este caso podrían ser: ¿cuáles criterios aplicar para tomar decisiones?, ¿qué límites fijar?, ¿cómo fijar dichos límites?


Finalmente, desde el punto de vista analítico, la comprensión de la 4RI requiere continuar con procesos de investigación que permitan no solo entender las características, retos y exigencias, sino también los posibles efectos que supone (Xu, Xu y Li, 2018). Sin embargo, sorprende la escasa atención que ha recibido el estudio de las relaciones entre la 4RI, la humanidad y la sociedad. Estas dos últimas “variables son básicamente ignoradas como factores claves a considerar en el impacto de la cuarta revolución industrial” (Sae-Lima y Jermsittiparsert, 2019, p. 13). Esta afirmación concuerda con los resultados de la revisión de literatura que de manera exploratoria se realizó para el desarrollo de este análisis. Dichos resultados evidenciaron una preocupación por las discusiones en materia de productividad y competitividad y una marginal atención a las variables mencionadas. De ahí la importancia de investigaciones como las que se reflejan en los volúmenes que ahora publica la Universidad Externado de Colombia, dentro de los cuales está el que ahora se presenta.


El segundo conjunto de retos identificados en la revisión de literatura es de orden procedimental, y está asociado con el desarrollo e implementación de la 4RI. Al respecto, Kovacs (2018) señala las dificultades que surgen de la obtención de resultados en el largo plazo derivados de la profundización de la 4RI y la preferencia de resultados de corto plazo del sector financiero respecto de inversiones de largo plazo. En estas circunstancias, es indispensable ajustar marcos regulatorios que solucionen este tipo de fallas intertemporales (Kovacs, 2018). En este caso, propuestas como la del Estado emprendedor (Mazzucato, 2013) encuentran gran resonancia (Lee et al., 2018).


En asocio a los retos intertemporales en materia de inversión aparecen desafíos para desarrollar las tecnologías habilitantes descritas en la sección III.A de este tomo. Estos desafíos no solo incluyen el desarrollo de infraestructura, sino además la imperiosa necesidad de ajustar o desarrollar sistemas educativos acordes con las exigencias de la 4RI (Lee et al., 2018; Ordóñez-Matamoros, Centeno-Cachopo y Orozco Castro, 2021; Pereira y Romero, 2017). En la adecuada atención y solución a estos retos descansa la posibilidad de materializar los efectos positivos que se esperan de la 4RI y que se discutieron en la sección anterior.


En particular, los desafíos señalados hasta este punto presentan un grado mayor de complejidad en aquellas sociedades caracterizadas por altos niveles de inequidad. En estos entornos el reto surge de la identificación de alternativas que permitan generar las condiciones para que el desarrollo de la 4RI materialice todas las expectativas positivas que se le han endilgado. En este ejercicio de identificación de oportunidades, además del desarrollo de las tecnologías habilitantes, se necesita crear y adaptar prácticas organizativas. Estas prácticas deben atender las condiciones contextuales (Culot, Nassimbeni, Orzes y Sartor, 2020) y orientarse a generar organizaciones más creativas y resilientes (Lee et al., 2018). Las consideraciones anteriores tienen un propósito adicional, cual es garantizar que la 4RI “ayude a corregir el daño que las tres revoluciones previas han causado a la sociedad” (Morrar, Arman y Mousa, 2017, p. 5).


Cambiar el rumbo de los efectos negativos que pueden generarse de la materialización de los riesgos y lograr atender los retos asociados a la 4RI dependerá de negociaciones sociales y políticas (Caruso, 2018). En este caso es vital que el Estado anticipe estos fenómenos, los cuales, según algunos autores, tendrán magnitudes sin precedentes (Lee et al., 2018). Sin lugar a dudas, alcanzar los efectos positivos que se asocian a la 4RI también dependerá de la forma como se resuelvan las tensiones tecnosociales. Considerar que la humanidad alcanzará un nivel superior de desarrollo gracias a los desarrollos tecnológicos que componen o habilitan a la 4RI es un tanto determinista (Caruso, 2018), porque se ignora que sociedad y tecnología están estrechamente imbricadas. Como lo sugieren Bauchspies, Croissant y Restivo (2006, p. 10): “Tenemos un objetivo fundamentalmente democrático: socavar la ideología del determinismo tecnológico, la idea de que el cambio tecnológico es inevitable y siempre ‘progreso’, y hacer que las instituciones sociales de la tecnociencia respondan mejor a los intereses públicos”8.


V. UNA VISIÓN TECNOSOCIAL A LA 4RI: TRANSFORMACIÓN DIGITAL Y SOCIEDAD


Tal como se indicó en la introducción, el propósito de esta sección es dar cuenta de las tensiones y relaciones tecnosociales que los avances tecnocientíficos derivados de la 4RI pueden desencadenar. Esta sección se divide en seis grandes temáticas en torno a las cuales se agruparon diecinueve trabajos de investigación y reflexión. Con este ejercicio se pretende dar respuesta al reto analítico señalado en la sección IV.B, concerniente a la escasa atención que ha recibido el estudio de las relaciones entre 4RI y sociedad, o dicho de otra manera, el estudio tecnosocial de la 4RI.


La construcción y presentación de las temáticas que se explicarán a continuación no pretende ofrecer un examen exhaustivo de la multiplicidad de contribuciones que se pueden suscitar del estudio tecnosocial de la 4RI a partir de las ciencias sociales y las humanidades. Sin embargo, estas temáticas se consideran ilustrativas de las posibilidades de investigación e indican la necesidad de avanzar tanto en los campos que cada una de ellas representa como en los que no se cubren en este tomo de la colección Así Habla el Externado.


A. PARTICIPACIÓN POLÍTICA


Esta es la primera temática que conforma este tomo. Esta perspectiva o ámbito de análisis plantea un marco de gran interés para explorar, analizar y advertir los efectos o consecuencias que los avances tecnocientíficos tienen sobre la sociedad, y cómo esta puede a su vez valerse de ellos para definir su rumbo. Esta temática se compone de tres trabajos con diversos enfoques. El primero, desarrollado por Rojas y Restrepo (2021), indaga por el efecto que puede tener “la difusión de las tecnologías de la información y las comunicaciones en Colombia, así como la evolución de la confianza institucional y polarización política en el país”. El análisis presentado por los autores, y fundamentado en los resultados de la encuesta poselectoral que realizan el Centro de Investigación en Comunicación Política de la Universidad Externado de Colombia y la Universidad de Wisconsin-Madison, lleva a descartar “la idea del malestar mediático, es decir, que el consumo de noticias erosiona la confianza institucional; por el contrario, el uso de los medios de comunicación tradicionales está asociado con niveles más altos de confianza en las instituciones”.


El segundo capítulo que conforma esta sección se concentra en el estudio de la ciudadanía y la participación política en procesos mediados por plataformas digitales. El propósito del trabajo propuesto por Aguilar Rodríguez (2021) se orienta a “las características de un determinado grupo de organizaciones sociales y su manifestación en las cinco plataformas digitales más comúnmente utilizadas en el país”. El autor adelanta un análisis a partir de la selección y estudio detallado de treinta organizaciones que reivindicaban su carácter ciudadano y que apoyaban su actividad social en las plataformas digitales de mayor uso en Colombia.


El papel que desempeñan las plataformas digitales puede señalarse como un elemento común entre los dos trabajos anteriores y el análisis realizado por Suárez Ariza et al. (2021). El trabajo de estos autores se concentra en indagar “sobre las interacciones políticas de los jóvenes universitarios de 18 a 25 años en la red social digital Facebook durante la contienda electoral por la alcaldía de Bogotá de 2019” a partir de un estudio a profundidad apoyado en un enfoque multifactorial que contó con la participación de noventa y cuatro jóvenes y permitió identificar, entre otros resultados presentados en este capítulo, cómo “[l]as dinámicas sociales y las prácticas de participación política de los jóvenes se han transformado con el advenimiento de la internet y de las redes sociales digitales, y las formas de participar activamente en escenarios políticos se expresan en la organización de diversos modos de protesta, rechazo o apoyo a determinadas coyunturas sociales, y también, con el interés de influir en el Estado y sus decisiones”.


B. CAMBIOS TECNOSOCIALES E INFANCIA


Este campo de análisis aborda la compleja relación entre la infancia y su participación en escenarios mediáticos (Pedraza González, 2021) o en contextos tecnomediados (Martínez y Schibotto, 2021). Estas dos aproximaciones plantean una interesante reflexión respecto al papel que tanto niñas como niños pueden desempeñar en la cultura digital. Los autores (Martínez y Schibotto, 2021; Pedraza González, 2021) reivindican un papel activo de la infancia como actor de cambio, lo cual genera el reto de comprender el “desarrollo de las capacidades de los niños y las niñas para que puedan ejercer sus derechos, y en este caso particular, puedan transcender y transformar la cultura digital” (Pedraza González, 2021).


En este contexto, el capítulo de Pedraza González reflexiona precisamente sobre la participación de las niñas y niños en el entorno digital. De acuerdo con la autora, la participación va más allá de “la interactividad y a la interacción y posibilita la validación social, el reconocimiento del otro y la capacidad para influir en la toma de decisiones sobre asuntos comunes en igualdad de condiciones”. Lo anterior hace posible una lectura de la infancia en la que esta es reconocida como independiente y con la capacidad de ejercer activamente sus derechos.


Sin duda genera bastantes controversias la comprensión del papel que pueden desempeñar los niños y las niñas dentro de los cambios tecnosociales, no solo como receptores de información y conocimientos, sino también como agentes clave en la discusión de decisiones que les atañe. Frente a esto es fundamental subrayar que, como lo sugieren Martínez y Schibotto (2021), este entendimiento del papel de niñas y niños no implica desconocer los riesgos que se pueden presentar para ellos a causa de los cambios tecnocientificos o hacer caso omiso de dichos riesgos. Por el contrario, estos fenómenos




requieren también una actitud de protección, de control y que, en algunos casos, pueden también justificar la intrusión de los adultos en la esfera privada de los niños, niñas y adolescentes. Pero lo que sí resulta a su vez peligroso es una lectura de esta nueva realidad, que vive la infancia, completamente sesgada por este grito de alarma sobre los peligros representados por los nuevos repertorios tecnológicos, sin considerar los aspectos potencialmente positivos de este fenómeno.





Los trabajos adelantados por Pedraza González (2021) y Martínez y Schibotto (2021) llevan a reflexionar en que quizá “[q]uienes más saben sobre la vida de los niños son los mismos niños” (Martínez y Schibotto, 2021).


C. RETOS Y ENSEÑANZAS EN LA EDUCACIÓN


Uno de los retos de orden procedimental para lograr la materialización de los beneficios esperados de la 4RI está en la adaptación y desarrollo de sistemas educativos (véase la sección IV.B). Esta temática está conformada por cuatro capítulos, tres de los cuales llevan a cabo un análisis desde el punto de vista empírico y vivencial de los retos derivados de la adopción y apropiación de los avances tecnocientíficos que componen la 4RI. Por su parte, el último trabajo que compone esta sección estudia la construcción del relato de los nativos y migrantes digitales y los intereses que se encuentran tras de él.


El primer capítulo lo desarrollan Mateus-Nieves, Buitrago Hurtado y Feria Uribe (2021), y se sitúa en el examen de los retos y barreras que surgen en la enseñanza del cálculo infinitesimal. Como lo exponen los autores, la introducción de nuevas tecnologías supone retos tanto para profesores como para estudiantes. Desde el punto de vista de los profesores, se considera necesario avanzar en “el desarrollo de competencias docentes en las nuevas tendencias de la enseñanza tales como el aprendizaje basado en problemas (ABP) y la ludificación (gamificación)”. En lo concerniente al diseño de los entornos virtuales, los autores advierten retos en cuanto al diseño de contenidos que incentiven el aprendizaje autónomo de los estudiantes y en el que puedan definir la ruta de aprendizaje que más se ajuste a sus intereses. Así mismo, el diseño de dichos entornos debe incluir mecanismos de retroalimentación para el docente, de tal manera que pueda “conocer las fallas durante el proceso e implementar las acciones de mejora”.


En el segundo capítulo de esta sección, Villafañe Casadiego, Sabogal Bernal y Restrepo Ruiz (2021) describen el proceso de producción de objetos virtuales de aprendizaje (OVA) y los resultados de su implementación como estrategia de enseñanza. Este trabajo busca determinar “el grado de percepción sobre el impacto generado por el proyecto en el proceso de enseñanza-aprendizaje de una materia de Derecho Comercial, con el fin de determinar si este resulta útil para el aprendizaje de los estudiantes incentivando su motivación, autonomía y el aprendizaje colaborativo, y si eventualmente fuera posible y conveniente replicar este modelo en otros entornos de aprendizaje”. Entre las diversas lecciones que se derivan del análisis presentado por los autores destaca la reflexión respecto del aprendizaje colaborativo y cómo el desarrollo de los OVA contribuye en este propósito entre docentes y estudiantes, lo cual redunda en una amplificación de la enseñanza. Los resultados compartidos por los autores revisten gran importancia, en la medida en que permitan dilucidar las lecciones aprendidas y los posibles retos que se deben enfrentar en el desarrollo e implementación de los avances tecnocientíficos en el ámbito de la enseñanza.


El trabajo de Estupiñán Mojica, Bernal Sánchez y Restrepo (2021) indaga por el efecto y la forma de manejar la irrupción de las TIC en los espacios familiares y en los entornos educativos. Los investigadores plantean en su análisis un enfoque alternativo a la comprensión de los dilemas que emergen de la incursión de las TIC en los procesos de crianza de niñas y niños. Este enfoque sugiere




entender que el problema no es la tecnología y cómo se usa, sino comprender y procurar que los padres-madres y educadores sean más empáticos, trabajar el altruismo y la compasión en ellos con una técnica de meditación (mindfulness), acoplamiento emocional y desarrollo de sus niveles de conciencia, para que el ámbito de la relación en la comunidad pueda, desde su propia cognición emergente, abordar con empatía y con calidad humana los “problemas de las tecnologías de la información y la comunicación con los niños/as” y se resuelvan la mayoría de los dilemas relacionados con la crianza.





La propuesta de los investigadores se examina de manera conjunta con una institución educativa, y arroja resultados interesantes desde el punto de vista del relacionamiento de los niños, niñas, padres, madres y educadores con las TIC y entre ellos mismos.


El último capítulo que compone esta temática desarrolla un ejercicio en el cual se discute e ilustra el papel que tienen los relatos en construcción de la realidad educativa. En su trabajo, Wiesner Salamanca (2021) analiza el relato de Mark Prensky en torno a la distinción entre la idea de nativos e inmigrantes digitales a partir de un discurso situado y valiéndose de un estudio intertextual. El autor de este capítulo deja entrever cómo la construcción del relato adelantada por Prensky, respecto a la aparente distinción entre nativos y migrantes digitales, forma parte de una tendencia a orientar al sistema educativo en función exclusiva de la eficiencia. A su vez, muestra cómo, a pesar las debilidades de los conceptos introducidos por Prensky, estos han calado profundamente en la sociedad contemporánea.


Frente a lo anterior, Wiesner Salamanca hace un llamado a revaluar la concepción de nativos e inmigrantes digitales en la educación, no solo por el contexto ideológico en el que se gestaron, en el cual se aprecia cómo este relato “forma parte de un entramado en cuyos hilos pueden reconocerse elementos propios de la administración científica, la consultoría estratégica o la gestión de fondos de capital”. El llamado del autor también obedece a la necesidad de enriquecer los relatos que nos permitan comprendernos, describirnos y relacionarnos con los demás en medio del desarrollo de aquello que se ha denominado la 4RI.


D. BASES DE DATOS E INTERPRETACIÓN DE LA REALIDAD


Una de las características de la 4RI es el uso intensivo de datos (Eden, 2018). Este atributo se hace bastante evidente al hablar del big data. Como se mencionó en la sección IV.B, esta tecnología habilitante contribuye a la comprensión de fenómenos sociales en el pasado o en tiempo real (Kovacs, 2018). En este contexto, esta temática agrupa cinco estudios que como elemento común buscan aproximarse a la operacionalización del big data o de bases de datos digitales.


Los tres primeros estudios que se presentan en esta temática brindan una reconstrucción de la realidad de las personas a partir de la consulta y análisis que se pueden enmarcar en los lentes del big data, como es el caso de los trabajos de Salge-Ferro y Puccini-Montoya (2021) y De Urbina y Palacio (2021), o el uso de bases de datos de la Encuesta Multipropósito del 2017, la cual se ope- racionaliza como fuente central en el análisis que presentan Alfonso R., Osorio A., Rojas P. y Ruiz B. (2021).


Los trabajos de Salge-Ferro y Puccini-Montoya (2021) y De Urbina y Palacio (2021) además comparten su interés por el análisis del patrimonio. En el primer caso en asocio al patrimonio mundial, y en el segundo, al patrimonio urbano. En este orden, el análisis de Salge-Ferro y Puccini-Montoya (2021) parte de considerar la red social Instagram como una gran base de datos. Bajo el supuesto anterior, se plantea contrastar lo que organismos como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) entienden por patrimonio mundial con las representaciones e imaginarios que los usuarios de Instagram hacen del mismo concepto a partir de la publicación de fotos etiquetadas bajo el #worldheritage. En este ejercicio los autores identificaron más de un millón y medio de fotografías de las cuales decidieron construir una muestra de nueve mil para su estudio a profundidad. Como resultado de este análisis sobresale el potencial de investigación que ofrece Instagram al ser considerado como objeto de estudio. A su vez, los autores señalan las posibles interdependencias que se pueden generar entre la interpretación de los usuarios de Instagram y las conceptualizaciones construidas a partir de discursos institucionales.


En un ejercicio similar, pero concentrado en el examen de la idea de patrimonio urbano, De Urbina y Palacio (2021) examinan el caso del centro de Bogotá a partir de la plataforma Paronamio, y la construcción de una base de datos conformada por “6059 imágenes y las respectivas fotos, tomadas por 1079 usuarios, [que] provee dos tipos de información: desestructurada y semies- tructurada” (2021). En este caso resalta la elección de las autoras por aplicar una aproximación al estudio de la información consultada apoyada en el small data, el cual ligan “a las denominadas humanidades digitales, que trabajan con pequeños volúmenes extraídos de datos masivos, que responden a un diseño estadístico y conceptual intencional”. El análisis adelantado por las autoras a partir de las imágenes y ochenta atributos aplicados a cada una arroja como resultado “una aproximación desde la percepción colectiva a este territorio” que se describe desde tres dimensiones: espacial, temporal y estética.


Esta triada de estudios es completada por el trabajo de Alfonso R., Osorio A., Rojas P. y Ruiz B. (2021). En este capítulo los autores analizan los riesgos derivados de la economía de la atención, así como las evidentes diferencias en cuanto a los usos de la internet a partir de un estudio por deciles en los hogares de Bogotá que tiene como base la Encuesta Multipropósito del 2017. Se utiliza la idea de sociedad pornográfica propuesta por Han (2013) para reflexionar sobre los usos de la internet en función de los hogares de Bogotá. De acuerdo con los autores, “se puede afirmar que los hogares de los deciles bajos están accediendo a internet para aquellos usos que se encuentran más cerca de la sociedad pornográfica, mientras que los de los deciles altos se especializan en los usos superiores”.


Como se señaló al comienzo de esta sección, esta temática se encuentra conformada por dos trabajos adicionales. El primero es desarrollado por Uribe Jongbloed y Roncallo Dow (2021). De manera similar al trabajo de Salge Ferro y Puccini Montoya (2021), Uribe Jongbloed y Roncallo Dow parten por considerar una plataforma digital, en este caso YouTube, como un objeto de estudio. En este marco, se discuten los retos y posibilidades derivados de entender tal plataforma como memoria y archivo televisivo para el caso colombiano. El análisis propuesto hace uso de la serie televisiva Dejémonos de vainas como estudio de caso para reflexionar en torno a




la utilidad de YouTube como archivo y fuente de big data; la validez, utilidad y posibilidad de acceso de esos datos; los riesgos que implica que nuestro archivo audiovisual se encuentre mediado por una empresa privada (YouTube es parte de Google desde 2006) y que la ubicación física de la información nos sea desconocida, con las implicaciones que esto tiene desde el punto de vista de derechos de autor aplicables.





En el desarrollo de su reflexión, los autores señalan cómo el hecho de considerar a YouTube como un archivo lleva a discutir las alternativas para la construcción colectiva de la memoria, sobre todo cuando esta se encuentra en constante transformación.


El segundo capítulo, y con el cual se completa esta temática, se presenta como un llamado de atención respecto a los posibles riesgos en el uso del big data de parte del Estado. De manera concreta Pardo-López (2021) discute la capacidad que puede desarrollar el Estado para anticipar el comportamiento criminal. Como lo sugiere la autora, este tipo de aplicaciones facilitan una mayor “‘conciencia situacional’ de las autoridades de policía y ‘detener el crimen antes que ocurra’, o mejor ‘detener al criminal antes de que delinca’ (criminalización ex ante)”. Uno de los riesgos señalados por la autora, y que tal vez resulta ser el más preocupante, es el uso de la información personal como “un arma en contra de la libertad”. La autora concluye que la imple- mentación de mecanismos para la predicción del comportamiento humano a partir de big data resulta inconveniente, en cuanto a que ello desnaturaliza “el carácter garantista que debe tener el derecho penal en un Estado social de derecho”, y “pone a los individuos en una posición de extrema vulnerabilidad frente al poder, hasta el punto de verse amenazado el sistema democrático”.


E. TENSIONES TECNOCIENTÍFICAS EN LA CONSTRUCCIÓN DE LA SOCIEDAD


Como se indica al principio de la presentación de este tomo, uno de sus propósitos es dar cuenta de las tensiones que la nueva ola de avances tecnocientíficos generan dentro del ámbito tecnosocial. Si bien dichas tensiones aparecen de manera tácita en las temáticas anteriores, este grupo de trabajos destacan por hacerlas explícitas. Resulta interesante observar cómo los tres trabajos que componen esta temática abordan desde diferentes orillas tales tensiones.


En este contexto, Ordóñez-Matamoros, Centeno y Orozco-Castro (2021) adelantan una reflexión en torno al papel de las ciencias sociales y las humanidades (CSyH) en la 4RI, y a su vez, “sobre los cambios y retos de la educación superior en el campo de las CSyH en el caso colombiano”. En su análisis, los autores reivindican la necesidad de contar con espacios que permitan formar personas desde una perspectiva interdisciplinar “donde las CSyH se complementen y dialoguen con otras disciplinas como las ingenierías, la informática, la electrónica, la medicina, la psicología y las ciencias naturales”. Los autores también señalan cómo la velocidad de las transformaciones que se venían gestando en el marco de la 4RI fueron aceleradas de manera sustancial por fenómenos como la pandemia provocada por el coronavirus (covid-19).


En el segundo trabajo que compone esta sección, Escobar, Delgadillo, Ávila, Fierro y Toledo (2021) abordan el caso de la migración venezolana en Colombia para estudiar “el lugar que tienen las redes sociales en los procesos migratorios contemporáneos a partir de la caracterización de las interacciones entre migrantes venezolanos en Facebook”. En este estudio los investigadores utilizan la etnografía virtual como recurso para adentrarse en la comprensión de las relaciones entre Facebook y las comunidades virtuales que forman parte de su estudio. La reflexión adelantada por los investigadores evidencia cómo los avances tecnocientíficos pueden abrir espacios para que los migrantes construyan nuevas territorialidales, mantengan su identidad o tal vez la reconstruyan.


Finalmente, y en una línea similar al trabajo anterior, la investigación adelantada por Vergel, Solyszko y Barragán (2021) indaga por el papel que desempeñan los avances tecnocientíficos como medios para hacer frente a la violencia de género. En concreto, el capítulo busca “identificar cuáles son las iniciativas digitales (específicamente, las campañas digitales y APPS ofrecidas para contrarrestar la violencia en contra de las mujeres en razón del género) puestas en marcha en Brasil y Colombia, entre 2017 y 2019, y qué respuesta ofrecen a este tipo de violencia”. El análisis comparado adelantado por las investigadoras evidencia la existencia de una serie de iniciativas “en donde prevalece una apuesta discursiva más que de acción y de acompañamiento a las mujeres; en donde la denuncia canalizada por las vías institucionales no se estimula, pero tampoco se reemplaza por canales virtuales asociativos”. Desde el punto de vista reflexivo, el trabajo de Vergel, Solyszko y Barragán devela cómo internet representa un reflejo de una sociedad patriarcal. Aunque no se discute en la investigación, esta situación tal vez pueda extenderse a las demás tecnologías habilitantes que dan forma a la 4RI. Sin embargo, también se señala el potencial de esta red para facilitar la participación




de las mujeres en lo público, dar cabida a las distintas voces, ampliar las estrategias discursivas y el público al que estas llegan, disputar los significados sociales, politizar las discusiones, resistir, crear herramientas que nos permitan a las mujeres reconocernos a nosotras mismas como sujetas de derechos, así como visibilizar y hacer frente a las violencias que seguimos sufriendo.





F. BIOTECNOLOGÍA Y SOCIEDAD


La última temática que compone este tomo presenta dos capítulos que muestran cómo el avance tecnocientífico de las últimas décadas no solo se restringe a los campos tradicionalmente asociados a la 4RI. Así, resulta interesante reflexionar cómo la literatura consultada para desarrollar el primer ejercicio que compone este análisis introductorio no permitió evidenciar un claro interés en la discusión en torno a la biotecnología y sociedad. En este sentido, los trabajos adelantados por Centeno y Gómez Lee (2021) y Aponte, Monsalve, Cano, Agudelo y Guevara (2021) revisten gran importancia para ampliar la comprensión de la complejidad de los cambios tecnosociales del presente.


En su trabajo Centeno y Gómez Lee (2021) adelantan una reflexión en torno a la importancia de la aplicación de las plataformas habilitantes al campo de la biología, y que además pone de manifiesto los principales retos que de allí se desprenden. Según los autores, la verdadera revolución no se encuentra en las tecnologías habilitantes de la 4RI, sino en las tecnologías de la vida, al considerar la dualidad de las que utilizan genes, en cuanto que “no son solo átomos de carbono, sino que al mismo tiempo codifican información de la vida. Lo crucial es que el gen pertenece al mundo de la información como los bits y al mundo físico como los átomos”. La reflexión de los autores cubre el examen de lo que ellos denominan “dos generaciones de biotecnología disruptiva”, siendo la primera la ingeniería genética y la segunda la biología sintética. Algunos de los retos identificados en el trabajo giran en torno a fenómenos como la biopiratería digital, la definición de derechos de propiedad intelectual y con ello “la participación justa en beneficios derivados del uso de los recursos genéticos”.


En el segundo trabajo, Aponte Canencio, Monsalve-Medina, Cano- Correa, Agudelo-Ortiz y Guevara-Morales (2021) se fijan como objetivo la caracterización de “los mercados biotecnológicos en salud en nuestro país y explorar las formas como sus dinámicas inciden en la configuración de subjetividades en el contexto de los procesos de salud-enfermedad”. El desarrollo del trabajo ofrece una profunda reflexión sobre el papel que representan los desarrollos biotecnológicos como mediadores de las relaciones médico-paciente-industria, y cómo ello implica procesos de redefinición de la subjetividad de los actores. Esta reflexión se adelanta con el análisis de tres campos: la genética humana y reproductiva, el diagnóstico molecular y la biotransformación. Con el propósito de examinar las relaciones entre los tres grupos mencionados, médico-paciente-industria, los investigadores entrevistaron a personas que permitieran dar cuenta de las perspectivas científico-académica y la comercial. Como resultado de su análisis, emergen serias preocupaciones, por ejemplo acerca del papel del médico y su relación con el paciente. Al respecto, los autores afirman que “[l]a confianza como principio fundamental de la eficacia simbólica en la relación médico-paciente se ha desplazado a la confianza en la máquina”, y que “[l]a humanidad del médico queda reducida a lo único que no puede ofrecer la tecnología: calidez”.


CONCLUSIONES Y AGENDA DE INVESTIGACIÓN


El análisis de la transformación de la sociedad contemporánea está permeado fuertemente por los avances tecnocientíficos, que en la actualidad evidencian un desarrollo vertiginoso, el cual se ha tendido a denominar 4RI. En la búsqueda de una aproximación a la comprensión del fenómeno descrito, se optó en este prólogo por adelantar una revisión exploratoria de literatura que sirvió como base para el análisis que se presentó en las secciones tercera y cuarta.


Como resultado del análisis realizado se observa una falta de claridad conceptual al tratar de definir la 4RI. El término presenta ambigüedades en su conceptualización que tal vez con el paso del tiempo serán solventadas. Sin embargo, queda abierta la discusión respecto a la consideración de la 4RI como una revolución o como la expresión de una intensificación en el uso de los avances tecnocientíficos. Al respecto, por ejemplo, llama la atención el trabajo de Centeno y Gómez Lee (2021), en el cual los autores sugieren que la verdadera revolución se encuentra en las tecnologías de la vida.


Además, el análisis del material bibliográfico consultado a partir de la búsqueda en inglés del concepto “cuarta revolución” evidenció tres sesgos. El primero señala la tendencia hacia un análisis de las transformaciones desde el punto de vista de los avances técnicos y científicos, aquello que en este texto hemos denominado tecnocientíficos, en línea con la definición de Bauchspies, Croissant y Restivo (2006), y que tiende a tener un tono de determinismo tecnológico en ello. El segundo corresponde, de manera casi que consecuente, a la falta de preocupación por las tensiones y relaciones que los avances tecnocientíficos tienen en la sociedad, y que conducen al estudio de la esfera tecnosocial.


El tercer sesgo mostró el relacionamiento casi que unívoco de la noción de 4RI y su estudio en el marco de las relaciones productivas y el discurso de la competitividad. Si bien esto guarda consistencia con los orígenes del concepto (véase cuadro 1), evidencia la necesidad de avanzar en la exploración de los efectos tecnosociales que este fenómeno puede acarrear, principalmente para aquellos países del sur global, los cuales en muchas ocasiones presentan altos índices de desigualdad y deficiencias en las capacidades instaladas en cuanto a niveles de alfabetización, desarrollo de infraestructura y en general de las tecnologías habilitantes para la 4RI.


Como respuesta a los sesgos anteriores, la quinta sección de este trabajo buscó presentar seis temáticas que agruparon diecinueve trabajos de investigación y reflexión adelantados por investigadores de la Universidad Externado de Colombia. Estos trabajos buscaron, desde diferentes perspectivas, temáticas y metodologías, reflexionar de manera directa o indirecta, como ya se ha dicho, respecto a ¿cómo las nuevas tecnologías están transformado su sector o disciplina? Las contribuciones de los diferentes autores que se presentaron en este análisis introductorio son representativas de las posibilidades y necesidades de investigación que desde el ámbito de las ciencias sociales y las humanidades se requiere de los fenómenos tecnocientíficos y tecnosociales.


En este marco, es posible identificar una amplia agenda de investigación. Se sugieren algunos temas que emergen directamente de las contribuciones de los autores que participan en este tomo, y otras que se derivan de la reflexión del autor de este análisis introductorio. Frente a lo anterior, se debe señalar que estas sugerencias son ilustrativas y no exhaustivas.


En primer lugar, Suárez Ariza et al. (2021) señalan la importancia de continuar el estudio de los “indicadores o marcadores en el espectro biológico, psicológico, social y cultural” que permita comprender con mayor detalle y profundidad las interacciones entre los avances tecnocientíficos y los jóvenes, así como con otros grupos poblaciones. Este tipo de estudios es fundamental para pensar en “lograr sociedades más incluyentes, justas y equitativas en tiempos de internet”.


En segundo lugar, las investigaciones de Martínez y Schibotto (2021) y Pedraza González (2021) invitan a continuar la exploración del papel de las niñas y los niños en la 4RI, así como su interacción con los avances tecnocientíficos. Lo anterior desde su concepción como agentes de cambio y no como sujetos pasivos. Este enfoque podría enmarcarse en diferentes ámbitos como por ejemplo el de formulación de políticas públicas o el diseño de marcos regulatorios, que serán profundizados en el tomo II de esta obra general. Así mismo, podría considerarse por ejemplo este enfoque en el estudio de las interacciones de niños y niñas con otras comunidades. Las posibilidades son bastante flexibles.


En tercer lugar, el análisis del caso de los migrantes venezolanos en Colombia adelantado por Escobar, Delgadillo, Ávila, Fierro y Toledo (2021) sugiere avanzar en una reflexión respecto de las categorías que desde el punto de vista de la sociología se utilizan para el estudio de los migraciones. A su vez, este trabajo abre interrogantes sobre la concepción de Estado y sus atributos, los desafíos de las fronteras digitales o políticas, o la construcción de ciudadanías, identidades, nacionalidades que se pueden “mudar” al vecindario digital.


Finalmente, es indispensable estudiar las relaciones de poder y de la política como fenómenos que subyacen a las tensiones que se desencadenan dentro de la esfera tecnosocial, en el marco de las transformaciones provocadas por los avances tecnocientíficos. En este sentido, como lo sugieren Centeno y Gómez Lee (2021), “futuras investigaciones deben propender a un abordaje crítico de los discursos que sostienen la noción de la ‘era digital’, a los cuales subyacen determinadas racionalidades e intenciones no-neutras, a partir de cuyo entendimiento puede generarse mayor evidencia sobre cómo opera la idea de transformación digital y a qué intereses sirve”. En este ejercicio, consideraciones de orden ético como las que se desprenden del estudio de Wiesner Salamanca (2021) deben ser parte integral de los análisis que puedan suscitarse. Además, resulta relevante considerar perspectivas alternativas como el enfoque de género utilizado por Vergel, Solyszko y Barragán (2021) en el desarrollo de su trabajo, o enfoques poscoloniales (Anderson, 2002; Harding, 2011), entre otros tantos, que podrían brindar aproximaciones alternativas para la comprensión del poder y la política en aquello denominado 4RI.


En síntesis, el lector que tiene en sus manos este tomo encontrará un aporte doble a la comprensión de la ola de cambios tecnocientíficos rotulada bajo la idea de 4RI. Por una parte, encontrará un conjunto de trabajos de investigación que abordan diversas tensiones tecnosociales generadas por la reciente ola de cambios tecnocientíficos, y en los que se analiza cómo dichas tensiones contribuyen al proceso de transformación social o lo afectan. Por otra parte, el segundo aporte de este tomo se deriva de su preocupación por responder a la escasa atención que ha recibido el estudio de las relaciones entre 4RI y sociedad, o dicho de otra manera, el estudio tecnosocial de la 4RI. Así, el tomo constituye un llamado a considerar que el estudio de los cambios tecnocientíficos no puede perder de vista su efecto en la sociedad. En ello, las ciencias sociales y las humanidades brindan un enorme lienzo donde se pueden plasmar infinitas posibilidades de reflexión y caminos para la transformación social.
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RESUMEN


Quizá en ningún campo del accionar humano la transformación tecnológica de finales del siglo XX y principios del XXI no haya sido tan manifiesta como en el de las comunicaciones. La conexión informática en redes habilitada por sistemas computacionales (internet), la irrupción de la telefonía móvil y el desarrollo de tecnologías que facilitan la comunicación horizontal (redes sociales en línea) han cambiado de manera significativa la manera como vivimos, trabajamos y aprendemos. En este capítulo examinamos los efectos de esta transformación digital y las inquietudes que esta genera sobre la cohesión del sistema político, la polarización política y la distribución de noticias falsas y desinformación.
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DIGITAL TRANSFORMATION, INFORMATION, AND POLITICAL SYSTEM COHESION


ABSTRACT


Probably in no field of human action the technological transformation of the late twentieth and early twenty-first century has been as manifest as in communications. The connection in networks enabled by computer systems (internet), the emergence of mobile telephony and the development of technologies that facilitate horizontal communication (online social networks) have changed significantly the way we live, work and learn. In this chapter, we examine the effects of this digital transformation and the concerns it has generated on the cohesion of the political system, political polarization and the distribution of fake news and misinformation.


Keywords: Polarization, social networks, ICTS, media malaise, disinformation.


La tecnología se transforma, avanza y evoluciona constantemente; la difusión de innovaciones tecnológicas es un proceso social por medio del cual una idea, técnica, o proceso es adoptada o no por un grupo social (Rogers, 2003). Si bien la difusión está íntimamente ligada con las características de la innovación, esta en últimas es un proceso de comunicación social que se completa cuando casi la totalidad de una población acepta el cambio. Si bien el proceso de difusión de innovaciones es tan antiguo como la humanidad, en el mundo contemporáneo se caracteriza por el incremento en la rapidez de difusión, pero también por el aumento en la velocidad de innovación (Wajcman y Dodd, 2017).

OEBPS/images/coverf.jpg
DISRUPCION TECNOLOGICA,
mtmucm DIGITAL

% mwmmw
para fa transformacion social

© Folica pdbicasy regulacin en s ecnologas
disruptivas

Derechainnovacin y teenologi: fundamentos
para una Lex Informdtica






OEBPS/images/p48-1.png
Periodo

Nombre de la
revolucion

Elementos gencrales

Ejemplos deavances

1760~
1840

Laeradel
vapor

Se caracteriza por la mecanizacion de
procesosa partir de maquinas de vapor y
la aparicién de fabricas (Drath y Horch,
2014; Eden, 2018; Liao, Deschamps,
Rocha Lourcs y Picrin Ramos, 2017; Xu,
Xuy Li, 2018).

Desarrollo de las

sidertirgicas y las

industrias textiles
(Eden, 2018).

1850-1920

Lacradela
clectricidad

La expansion en cl uso de la encrgia cléc-
trica (LLino, Deschamps, Rocha Loures y
Pierin Ramos, 2017; Xu, Xu y Li, 2018)
contribuyé a la implementacién de lincas
de produccién, profundizar la divisién del
trabajo ¢ incluir sistemas modernos
de administracién de negocios (Drath y
Horch, 2014; Eden, 2018). Esto redun-
d6 en incrementos de productividad. Sc
inici6 en los mataderos en Cincinnati y
alcanzé su apogeo en ha produccién del
modeloT de Ford (Drath y Horch, 2014).

Energia cléctrica,
teléfono, motor de
combustién interna

y desarrollo de la
industria del acero,
quimicos y del
petroleo (Eden, 2018)

1950-2011

Lacradela
informacion

Comenzé con el desarrollo del controla-
dorligico programabe (Drath y Horch,
2014) ydelos ¥ circui-

Semiconductores,
circuitos integrados,

tos electronicos, los cuales abrieron las
puertas a la ion digital y los

centrales,

procesos de automatizacion (Xu, Xu y
Li, 2018).

personales, internet
(Eden, 2018).

Laecrade
sty

Elcambio de paradigma se explica con la

ciberfisicos
“cuarta

revolucion
industrial”

sus efectos en la transformacion del sector
manufacturero (Xu, Xu y Li, 2018). Se
funda en la integracion de informacion
heterogénea y conocimiento (Lu, 2017).
El concepto industria 4.0 se desarrolla en
Alemania (Lu, 2017; Saniuk, Grabowska
v Gajdzik, 2020) como una estrategia para
mitigar la competencia proveniente de
mercados externos (Culot, Nassimbeni,
Orzes y Sartor, 2020; Morrar, Arman y
Mousa, 2017).

Realidad aumentada,
big data, internet de
las cosas, sistemas
ciberfisicos.
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